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La publicación número 33 de la Revista Aportes de la Comunicación y la Cultura reúne cuatro 
artículos y un ensayo académico que mantienen, en conjunto, la diversidad temática característi-
ca de su abordaje. Además, este número da continuidad al objetivo de ampliar el espacio para la 
publicación de investigaciones científicas y difundir la producción académica y humanista, local e 
internacional. 

El primer artículo científico propone la identificación y análisis de metáforas conceptuales vincu-
ladas con el mar, existentes en las expresiones orales de los habitantes de las localidades costeras 
de la Provincia de San Antonio, Chile. El artículo, además, abre nuevas búsquedas investigativas a 
partir de la información analizada y presenta preguntas en torno a la comprensión de las metáfo-
ras, sus usos y relaciones. 

El segundo y tercer artículo se relacionan en tanto ambos abordan los factores mentales que afec-
tan el rendimiento académico de estudiantes universitarios. Uno de ellos compara el rendimiento 
académico entre los estudiantes de primer semestre con y sin sintomatología de inatención e 
hiperactividad de la Universidad Privada de Santa Cruz de la Sierra (UPSA); el siguiente propone 
una Escala de Motivos para Procrastinar (EMP), un test que toma en cuenta los factores mentales 
y emocionales que influyen en un estudiante al momento de procrastinar.

El cuarto artículo aborda la violencia contra mujeres en el transporte público de la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra, en la gestión 2018-2019, en las líneas 72 y 18 que circulan por el centro de la 
ciudad. Además de los resultados presentados, este artículo incluye una propuesta de campaña de 
sensibilización contra la violencia hacia las mujeres.

Finalmente, se presenta un ensayo sobre la ficción ‘weird’ y su fuerza estética y política en tan-
to se propone entenderla como un género monstruoso. El ensayo analiza el género a partir de 
reflexiones sobre sociedad y cultura establecidas por autores como Fredric Jameson, Theodor 
Adorno y Jacques Derrida, y las relaciona con ideas sobre ficción, propuestas por autores como 
Howard P. Lovecraft, Mark Fischer y Michel Houellebecq. 

Agradecemos a los autores que han colaborado en esta edición y confiamos en que este material 
sea de interés y utilidad para los lectores. 

Mariana Ríos Urquidi
Editora Revista Aportes

marianarios@upsa.edu.bo
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Resumen

El objetivo de este artículo es identificar y analizar las metáforas conceptuales vinculadas con 
el mar, existentes en las expresiones orales de los habitantes de las localidades costeras de la 
Provincia de San Antonio, considerando el mar como el dominio meta. Para ello se ha realizado 
una entrevista semiestructurada a 60 habitantes de la Provincia, para luego identificar y analizar 
las metáforas conceptuales. Se reconocen distintos tipos de metáforas conceptuales, siendo las 
más comunes “Mar como terapia”, “Mar como generador energético”, “Mar como persona”, “Mar 
como universo” y “Mar como sostenedor económico”, entre otras. Además, se abren nuevas bús-
quedas investigativas, al comprender que los informantes utilizan varias metáforas conceptuales 
en distintas situaciones comunicativas o temáticas, como también al identificar relaciones entre 
distintas metáforas conceptuales.

Palabras clave: mar, metáforas conceptuales, identidad, lingüística cognitiva, cultura.

Abstract

The objective of this article is to identify and analyze the conceptual metaphors linked to the 
sea, existing in the oral expressions of the inhabitants of the coastal towns of the Province of San 
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Antonio, considering the sea as the target domain. For this, a semi-structured interview has been 
carried out with 60 inhabitants of the Province, in order to later identify and analyze the con-
ceptual metaphors. Different types of conceptual metaphors are recognized, the most common 
being “Sea as therapy”, “Sea as an energy generator”, “Sea as a person”, “Sea as a universe” and 
“Sea as an economic supporter”, among others. In addition, new investigative searches are ope-
ned, by understanding that informants use several conceptual metaphors in different communi-
cative or thematic situations, as well as by identifying relationships between different conceptual 
metaphors.

Keywords: sea, conceptual metaphors, identity, cognitive linguistics, culture.

Introducción

Bastaría sólo con conversar muy informalmente con habitantes de comunidades costeras, para 
constatar que existen distintas perspectivas de vinculación lingüística con el mar, lo cual está 
profundamente enraizado en las experiencias y acciones junto/en el mar.  En parte, de eso trata 
el enfoque de este estudio: las Metáforas Conceptuales (MC). No sólo, asume la lingüística cog-
nitiva, las metáforas son cosas de literatura o cuestión de palabras, también son un modelo con-
ceptual de cómo se configura el mundo y está íntimamente relacionado con las experiencias, el 
cuerpo y la historia. De ese modo, si el mar se expresa verbalmente como un recurso explotable, 
inerte, al servicio del ser humano, es también porque así se concibe y se conceptualiza en la mente 
y el sentir; y las acciones son en consecuencia. Cambiar las dinámicas del mundo, también implica 
cambiar el lenguaje.

En términos formales, este artículo es parte del proyecto de investigación denominado “Patri-
monio Identitario Lingüístico de Metáforas Conceptuales sobre la Mar”, desarrollado entre los 
años 2021 y 2022 dentro de cinco comunas costeras de la provincia de San Antonio, Región de 
Valparaíso, Chile, gracias a un fondo de investigación de Patrimonio Inmaterial del Ministerio de 
las culturas, las artes y el patrimonio. El objetivo general del proyecto ha sido relevar el patrimo-
nio inmaterial oral existente en las comunidades costeras de la Provincia de San Antonio, a través 
de la recopilación y análisis de las MC sobre el mar existentes en las representaciones sociales y 
discursos de las y los habitantes de la zona de estudio. Para esto, se realizó un estudio de carácter 
cualitativo a través de una entrevista semiestructurada a 60 informantes.

En la Provincia de San Antonio se advierte un contexto urbano social complejo, de alta densidad 
de relaciones sociales, contradicciones y experiencias, asociadas a intercambios entre diversos 
sujetos y culturas. Para van Dijk “los contextos no son un tipo de realidad social objetiva o una 
situación social real, sino constructos subjetivos de lo que ahora es relevante en dichas situacio-
nes sociales” (2004, p. 13). Por lo tanto, la apropiación identitaria del "mar", que es un concepto 
mental y social, expresado mediante diversos recursos verbales, entre ellos las MC, es un aspecto 
complejo y aún desconocido.

De acuerdo con distintas plataformas de publicaciones investigativas, el estudio de metáforas 
en torno al mar se ha enfocado principalmente en el campo literario y no necesariamente en 
el campo teórico de las MC. En los pocos estudios que hacen referencia al mar, estos lo toman 
desde la concepción del dominio fuente, es decir, cómo el “modelo mar” o esta área semántica 

3	 En la teoría de MC, se considera que un Dominio Fuente “reemplaza” o permite “modelar” o conceptualizar un Dominio 
Meta. En este caso, distintos marcos conceptuales operan como Dominio Fuente para dar cuenta del Dominio Meta 
Mar.
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Teoría

La investigación se ha concentrado en el patrimonio inmaterial de las localidades costeras de la 
Provincia de San Antonio, partiendo de la premisa que el lenguaje, vinculado al territorio, es tam-
bién esencial para comprender la identidad y develar la tradición oral que se ha desarrollado en 
la zona. Por consiguiente, se establece una relación entre lenguaje, realidad y prácticas sociales. 
Estas, a su vez, interactúan en distintos niveles: el discurso y sus manifestaciones orales están so-
cialmente construidas, producen sentido y una realidad en común (Chartier, 1992). Por lo tanto, 
se comparte lo que Lotman (1998) llama semiósfera, un campo semiótico que es donde inte-
ractúan los diferentes textos culturales que contienen los diversos lenguajes o manifestaciones 
culturales. En ese sentido, las localidades costeras de este territorio, conectadas a través de una 
avenida que atraviesa varias comunas y con un nutrido intercambio comercial, laboral, cultural 
interdependiente comparten, naturalmente con variaciones locales, una misma semiósfera: senti-
dos y significados comunes que conectan realidad, lenguaje y cultura. Es aquí donde se materializa 
la identidad, es decir, la apropiación subjetiva e interiorizada de ciertos “repertorios” culturales 
disponibles en los diversos grupos sociales o sociedades, traduciéndose en personas que, al mis-
mo tiempo, buscan pertenecer, es decir, compartir ciertos patrones, como también escogen otros 
que los particularizan diferenciándose del resto a nivel individual y subjetivo (Giménez, 2012).

La subjetividad en una interacción constante con los sujetos es la que posiciona al hecho como 
hecho social (Vela Peón, 2008). En ese sentido, se entiende que los discursos y las acciones de los 
individuos son parte de un tejido social de interrelaciones (Schutz, 1975),      las que, aun siendo 
relaciones subjetivas, se objetivizan al situarse dentro de un contexto y un lenguaje en común. Se 
enfatiza en el lenguaje, en tanto sistema de signos y símbolos, que vuelve inteligible la interacción 
humana y la subjetividad de cada sujeto (Berger y Luckman, 2008).

También es relevante el concepto de hibridación cultural que, según Canclini (1995), corres-
ponde al proceso de modificación de ciertas prácticas o estructuras sociales de acuerdo a las 
interacciones e intercambios culturales que ocurren en el ámbito social a analizar, ya que desde 
esos procesos se contempla diversidad de iniciativas sociales, distintas manifestaciones del poder, 
relaciones entre diferencias y desigualdades sociales. La oralidad, en esta línea, es un ejercicio 
colectivo de desalienación que recupera el estado cognoscitivo de la experiencia humana, for-
jándose una síntesis entre conceptualización y reflexión, entre dos sujetos que reflexionan juntos 
(Rivera, 2002).

(Pérez, Rojas, 2012) se usa para dar cuenta de otras abstracciones, ideas, cuestiones y, muchas 
veces, más desde la concepción de “la vida es un viaje” que estrictamente respecto al mar como 
dominio fuente, por ejemplo en expresiones del tipo: “Estoy a la deriva”, “se me viene un tsunami 
de problemas”, “no sé cuál es la carta de navegación”, “perdí el timón de mi matrimonio”, etc. Por 
lo tanto, se hace relevante identificar y analizar las MC vinculadas con el mar, existentes en las 
expresiones orales de los habitantes de las localidades costeras de la Provincia de San Antonio, 
considerando el mar como dominio meta. Si bien se estima que el dominio meta es, en general, 
más abstracto que el dominio fuente (más concreto, físico incluso), en este caso, dadas las di-
mensiones y características a veces increíbles o difíciles de calcular por la mente humana sobre el 
mar, se descubre que, efectivamente, para conceptualizar el misterio marino se ocupan distintos 
modelos metafóricos, a saber por esta investigación: el mar es una persona, el mar es una terapia, 
el mar es generador energético, el mar es un universo, el mar es un sostenedor económico, entre 
otras (mar como musa, mar como espejo, etc.); todo ello, por cierto, como el lenguaje en general, 
también eje profundo de la identidad.
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Ahora bien, se ha decidido como unidad de análisis la Metáfora Conceptual, ya que desde la 
perspectiva de la lingüística cognitiva se considera que el lenguaje participa en la construcción 
y comunicación de significados, una especie de ventana a la mente del ser humano (Fauconnier, 
2000), además que “La mayoría de nuestros conceptos fundamentales están organizados en tér-
minos de uno o más espacios metafóricos” (Lakoff y Johnson, 1980a, p. 464). Por consiguiente, la 
MC es muy importante en los estudios del lenguaje y la cognición humana (Ibarretxe-Antuñano 
y Valenzuela, 2012). 

De acuerdo a Lakoff: “El aspecto estructural de una metáfora conceptual consiste en un set de 
correspondencias entre un dominio fuente y un dominio meta” (Lakoff, 1987, p. 386), siendo uno 
la proyección en el otro. Por ejemplo, si se considera la explicación que es posible conceptualizar 
“ideas como comida”, usando expresiones metafóricas “¿Cómo digiero esa idea?”, o “No puedo 
tragar ese comentario”, es evidente identificar que el dominio fuente es “comida” y el dominio 
meta es “idea” (Cuenca y Hilferty, 2013). En general, el concepto del dominio fuente es de ca-
rácter más concreto o físico que el concepto del dominio meta, no obstante, en este estudio el 
concepto del dominio meta (mar) es también de naturaleza concreta y física, sin embargo, se 
considera, que el grado de desconocimiento, creencias, inmensidad prácticamente inabarcable 
tanto visual como conceptualmente, endosan un grado de abstracción compleja a esta manifes-
tación natural. Por último, las MC se manifiestan a través de distintas expresiones metafóricas; 
mientras las primeras se comprenden como estructuraciones del pensamiento que pueden tomar 
distintas formas; las segundas, como las expresiones lingüísticas particulares que toma dicha MC 
y que pueden variar entre culturas e idiomas (Lakoff, Johnson, 1986). 

En el caso de este estudio, se han investigado los distintos “dominios fuente” que se usan frecuen-
temente sobre el “dominio mar”:

Método

La metodología de vinculación con los informantes de las entrevistas ha sido cualitativa, pues se 
concibe la realidad como un tejido constante de diálogos y de imágenes, de representaciones e 
interpretaciones (Rubira, Puebla, 2018).

En términos de muestreo, se realizó uno de tipo no probabilístico, con selección de forma inten-
cional (Cornejo, Sanhueza, Rioseco, 2012). Se seleccionaron 60 actores según localidad, género 
y edad como rasgos distintivos, considerando entrevistas semiestructuradas que abarcaran todo 
el plano del enunciado (García, Ibañez, Alvira 2003),  por cada comuna según los siguientes cri-
terios: seis mujeres (tres nacidas y tres llegadas) y seis hombres (tres nacidos y tres llegados).

La pauta de la entrevista abordó principalmente la temática del habitar un territorio donde el mar 
es el pilar significante del relato. De esta manera se registraron experiencias vividas, anécdotas e 
historias asociadas al mar, a la costa, a la playa; así como también el sentir profundo subjetivo so-
bre el qué significael mar. Luego, en la fase de análisis, de a poco se configuró un mapa de relatos 
que contienen las diversas MC sobre la temática.

Las MC han sido comprendidas a partir de las expresiones metafóricas presentes en las entrevis-
tas transcritas. Para el proceso de identificación de metáforas se ha seguido la metodología ela-
borada por Coll-Florit y Climent (2017a, 2017b, 2019, 2022), que se basa en el procedimiento de 
identificación de metáforas (Metaphor Identification Procedure-MIP) (Pragglejaz group, 2007), 
a partir del método de Steen (1999, 2007). Este procedimiento considera el uso de diccionarios 
especializados en metáforas (se ha identificado que no existe evidencia clara en torno al mar 
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Análisis

Metáforas conceptuales sobre el mar

En esta investigación que se ejecutó en las comunas de San Antonio, Cartagena, El Tabo, El Quisco 
y Algarrobo se pudo profundizar sobre distintas maneras (de pensamiento, emoción y palabra) 
que estos residentes, sean nacidos/as o llegados/as, han construido para conceptualizar “el mar” 
en sus vidas a través de expresiones lingüísticas (enunciados, dichos, expresiones verbales) que 
responden a distintos marcos conceptuales metafóricos:

Mar como terapia

La MC más frecuente durante este proceso de entrevistas ha sido “mar como terapia” y fue utili-
zada por trece de las sesenta personas, sin distinciones entre nacidos/as y llegados/as, pero sí con 
mayor expresión en mujeres (9 de 13). 

Ahora bien, lo interesante es cómo y qué elementos característicos de una terapia (Dominio 
Fuente) se traspasan al mar (Dominio Meta) y cuáles, a su vez, se omiten. Revisando las expre-
siones metafóricas enunciadas por los habitantes del litoral, se puede establecer que esta “tera-
pia” es una terapia muy particular que, a diferencia de otras terapias o tratamientos, no se realiza 
frente a una enfermedad o trastorno propiamente tal que afecte a las personas, sino más bien 
como un fortalecimiento de la salud, una protección o un impacto positivo en el sistema inmune. 
Por ejemplo:

-(...) Yo creo que el mar es el potencial más grande de salud que un ser humano puede tener.

-(...) Sipo yo creo que el mar es curativo, tan solo tomarlo o usar de sus aguas creo que es mágico, 

Nube de palabras de Metáforas Conceptuales encontradas

como dominio meta), diccionario estándar de español, uso de metáforas hipotéticas (que se han 
establecido a medida que se avanza en el análisis) y la estructuración de la MC propiamente tal 
según dominios y correspondencias.
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entonces de alguna u otra forma se tiene un buen vivir al lado del mar

-(...) como que entré y vi que este era como todo un espacio de terapia 

Esta última expresión abre un par de observaciones. Si bien, en este caso de “espacio de terapia”, 
se podría subrayar que se habla del mar como un espacio (un espacio que se puede visitar, vivir, 
instalarse), el complemento del nombre “de terapia” lo instala con mayor fuerza ilustradora como 
“terapia”. Otra perspectiva compleja se encuentra en el siguiente ejemplo:

-(...) también a mí, en lo personal, el mar canaliza, al observarlo y mirarlo, uno se canaliza digamos 
en él. Entonces, es sanador, es profesor y a la vez es espejo de lo que uno quiere.

Esta expresión de un nacido de Algarrobo es un párrafo extremadamente rico en metáforas, lo 
que subraya una cuestión que no por muy probable se hace evidente: las MC que usan las perso-
nas para referirse a un fenómeno, en este caso “el mar”, pueden ser varias como, además, pueden 
cambiar de un momento a otro. Por tanto, no se puede señalar que esta conceptualización del 
mar se vincule a un solo dominio fuente, sino que a varios, tales como canal, espejo, terapeuta y 
profesor; todo ello, por lo demás, apenas en tres líneas.

Seguramente, esa idea de “canalizar” está respondiendo a una acción del “mar como terapeuta”. 
Por otro lado, aunque más adelante se analiza “mar como persona” sí se podría indicar que “Mar 
como terapeuta” es fruto de dos MC que se integran: “Mar como terapia” y “Mar como persona”. 

En las entrevistas surgieron varias palabras claves que nos llevan a la MC “mar como terapia”. Una 
de ellas es la palabra “medicina”:

-(...) entonces ahí lo veo como esta volá de la medicina y siento que con esto de progresar por ahí 
siempre a esta medicina, siento como que ya es menos tortuoso el tránsito po, de estar afuera o estar 
adentro, ¿cachay?

-(...) lo vemos como una medicina con mis amigas, la medicina del agua fría 

-(...) sintonía también hasta ahora en este tiempo que me reencontré en este espacio de medicina 

Nuevamente el “detalle” espacial, tal como el “espacio de terapia”, aquí “el espacio de medicina”. 
¿Cuál es el espacio de medicina? ¿Una sala de urgencias? ¿Una sala de consulta médica? ¿Una ca-
milla? ¿Es lo mismo cuando se expresa “mar como medicina” o “mar como espacio de medicina”? 
Siendo precisos/as, no es lo mismo. Si el mar es la medicina, nos remite a la idea de tratamiento, 
fármacos, remedios; si el mar es un espacio de medicina, tiene más sentido un sistema o estruc-
tura de curación. Sin embargo, dado que el mar lo cubre o lo rodea todo, se solapan los dos imagi-
narios: el mar es un lugar sanador, pero, por obvio que parezca, los “remedios” que sanan, son el 
mismo mar, sus propiedades. Por lo tanto, el mar es el contenedor (lugar de sanación) y, además, 
el contenido (los remedios, la terapia en sí):

-(...) bueno, porque la sal tiene una propiedad que transforma la energía, limpia la energía negativa, 
la purifica; entonces el mar al ser salino nos limpia, al bañarnos. Y además que sumergirse en el mar, 
el arquetipo del agua es sumergirse también en las emociones, en esa fluidez, en esa… no sé. En esa 
hermosura, que te llama, pero al mismo tiempo es peligrosa es de cuidado hay que estar muy atento.

Ahora, si se considera que la terapia puede actuar en distintas dimensiones (corporal, psíquica, 
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social), cuando se instala sobre el dominio meta de “el mar”, esta terapia marina, si bien tiene una 
relación muy potente con el físico (indica un habitante de Punta de Tralka en El Quisco: siento 
que el mar tiene algo muy de salud, como que el mar, el agua de mar es muy parecida a nosotros 
por dentro, por los poros que se limpian, te regenera de minerales que te entra por la piel, y ahí con 
actividades aumentas esa posibilidad que te da el mar), parece actuar, según expresan, más sobre 
las dimensiones psíquicas, espirituales y emocionales que, necesariamente en la dimensión física:

-(...) el mar significa salud, si estás en la playa y llegas a dormir a la casa, te relajas,

-(...) si me siento aquí en esta posición estoy todo el rato mirando el mar, pero, sipo es algo que me 
calma, no sé cómo explicarlo, es algo que me sirve para organizar ideas.

-(...) es muy sanador meterse al mar siento mucho el mar como sanación, limpieza, harta calma... 
en lo físico y sobre todo en lo espiritual... un piquero y va sanando es medicina todo el rato para todas 
las aristas de la vida

-(...) si me siento frustrada o mal, voy al agua, siento que es una medicina también, que da esa sa-
nación

Nuevamente se perciben dos dominios sobre el mar: ente y terapia. Acá se indica cómo este ser 
que es el mar entrega tranquilidad, a través de un vínculo espiritual. Los resultados de esta terapia, 
además, se expresan en un todo multidimensional, permitiendo que “te relajes”, “te calmes” o “te 
planifiques”. 

La fuerte presencia marina, la imponencia geográfica que atraviesa la identidad, se integra en el 
patrimonio inmaterial, y logra que, para algunos y algunas entrevistadas, no se pueda vivir lejos 
del mar, como subraya una mujer nacida en Cartagena:

-(...) todo el rato representa sanación, si estoy lejos de la mar mucho rato algo en mí se desequilibra...

Mar como persona

La segunda MC más frecuente durante este proceso de entrevistas ha sido “mar como persona” y 
fue utilizada por quince de las sesenta personas, ocho nacidos/as y siete llegados/as, de los cuales 
son siete mujeres y ocho hombres.

Varias cuestiones han podido entender sobre esta MC. Naturalmente, no todas las cualidades de 
una “Persona” se traspasan al “Mar”. Por ejemplo, si una persona es capaz de planificar, cocinar 
o construir, no son cualidades que se traspasan al mar, así como tampoco el cuerpo humano en 
cuanto a manos, pies, cabeza o cerebro. Sí, en cambio, del concepto Persona se traspasan rasgos 
psíquicos, comunicativos o emotivos al dominio Mar. Por ejemplo, entre “agradecer”, “pedir” e 
“invitar”, se tienen varias expresiones metafóricas. Dice una llegada a Cartagena:

-(...) agradeciendo a nuestro mar que no nos vaya a pasar nada, porque yo le tengo mucho respeto 
al mar

-(...) y nos sentimos un poco débiles y vamos al mar a pedir que nos entregue su newen, hacemos su 
pichi rogativa. Es un lugar de conversación que te inspira a abrir nuevas conversaciones.

Por consiguiente, el agradecimiento y la petición, ¿son exclusividades humanas? ¿Se puede agra-
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decer a un perro o, pudiéndose, cuando se hace ya se están involucrando figuras retóricas? Este 
punto representa un gran desafío, pues en cuanto a definición el “agradecer” no implica necesa-
riamente la interlocución de otra persona, no obstante, el acto comunicativo en sí, sí sostiene la 
idea que existe otro/a que recibe el mensaje. Si lo entiende o no lo entiende, puede ya ser materia 
de otro tipo de discusión. Al menos desde la definición del diccionario de la Real Academia Espa-
ñola de la Lengua, por otro lado, “pedir” sí involucra a alguien, de tal manera, en este caso, sí se 
estaría más exclusivamente frente a la MC “mar como persona”. Pero, ¿qué sucede cuando la gen-
te pide a Dios? ¿Es Dios una persona? ¿Un ente personificado? Más allá de estas complicaciones, 
incluso filosóficas, que no se resuelven con esta investigación, la gente le habla al mar y se involu-
cra comunicativamente con él. También se puede percibir que en sintonía con lo establecido, en la 
segunda expresión metafórica se indica que el mar es un lugar de conversación, misma dinámica 
que se identificó en “mar como terapia”. Sin embargo, En este caso, curiosamente, es posible que 
“mar como lugar de conversación” esté más emparentado a “mar como terapia” que a “mar como 
persona”. En definitiva, lo que sí está claro es que el mar “invita”:

-(...) porque la mar te está botando, que ahí no más... u otras veces que está calma e invita a aden-
trarse, sumergirse también

-(...) y me dice ven a sacar, dedícate, esfuérzate...

-(...) cuando chica yo iba a las rocas y corría y corría por las rocas que se introducían al mar, des-
calza, y sentía que el mar me llamaba, o la energía del mar me atraía, algo increíble, mientras mis 
hermanas gritaban

Así como en “La Odisea” de Homero, Ulises se siente atraído por el canto de las sirenas, ante lo 
cual usa cera para no escuchar su canto, en estas expresiones metafóricas se constata que el mar 
ejerce una atracción importante en estas personas o, al menos, en la conceptualización más inter-
na detrás de las situaciones comunicativas que las producen. Esta atracción, esta sensación, este 
deseo irresistible requiere ser explicado a través de las palabras, pero ¿Qué palabras? Aquellas que 
de una manera más concreta están más disponibles: la voz, el llamado. Por consiguiente, el mar 
invita, dice ven, llama. Más allá incluso de esa voz, el sistema de comunicación que surge alrededor 
de este “mar como persona” es de suyo complejo:

-(...) el mar es como una comunicación po, que comunica, te comunican las olas, te comunica la in-
tensidad, te comunican los torbellinos que vas viendo, los sonidos, las mismas aves, qué está pasando 
ahí, están nadando o está todo tan tumultuoso que están en las roquitas, entonces es como que... la 
observación constante hace que uno comience a hablar el lenguaje del mar, que a priori uno conoce 
y no podrá comunicarse así del todo, claro, porque es un lenguaje que no conoces, pero a medida que 
se van haciendo un cotidiano, vamos empezando a dialogar con este mar...

En esta expresión metafórica de una mujer llegada a San Antonio se tiene, valga la metáfora, 
mucho material para deshilvanar. En principio, “mar como comunicación”: en este caso no es 
precisamente la persona en el dominio fuente, sino que el mismo fenómeno de la comunicación y, 
sobre la misma, a continuación, es un ser que comunica, aunque no precisamente como un todo, 
sino cada uno de sus componentes: las olas, la intensidad, los torbellinos, los sonidos, es decir, las 
“partes” del mar son las que también van comunicando como entes independientes. El encuentro 
lleva también a aprender a hablar, como receptor, el lenguaje del mar, un lenguaje que para ser 
aprendido se necesita tiempo y contacto, como cualquier idioma, hasta en definitiva comenzar a 
dialogar con él.
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Las ambivalencias de la consciencia social en la base de esta conceptualización sobre el mar, 
muestran un denominador común que sería lo impredecible (indica un llegado a Cartagena: (...) 
pero igual tienen una relación no desafiante, pero sí de respeto, de sumisión casi a la voluntad de lo 
que ocurre ahí, o sea no depende de ti). En ciertas expresiones metafóricas el mar es una terapia y, 
en otras, una persona en la cual explotan sus emociones y actúa desde la ira o la amenaza:

-(...) se ahogan, no hay respeto por el mar, de entender que es algo que está vivo, y que, si no les 
tienes respeto, te hace cagar.

-(...) y si seguimos tratándolo así a la ligera, yo creo que él es que él va a decidir en un momento, 
puede ser incluso el que se encargue de extinguirnos.

-(...) como que le decíamos a la mar “María Loca” “María Loca”, porque la mar igual subía, como que 
se enojaba, y era cuático eso igual, nosotras chicas y la mar como que nos respondía igual…

-(...) al mar hay que quererlo, no tenerle miedo, respetarlo, porque el mar te hace desconocidas de 
repente... a mí me la hizo hace poquito, me llegó de espalditas una ola... 

Se destaca que estos cuatro casos de expresiones metafóricas fueron elaborados por personas 
nacidas en el litoral. Además, llama la atención que en estas expresiones el enojo, la ira o “la des-
conocida” del mar ocurren como una consecuencia, ya sea porque no se le tiene respeto o porque 
no se le entiende, porque se le trata a la ligera, porque se burlan o porque no se le ha querido lo 
suficiente. Tal vez, por ello para algunas personas es costumbre que, como refiere una nacida 
de Algarrobo, (...) hay que pedirle permiso antes de entrar. En ese sentido, las expresiones llevan 
también la intencionalidad de advertencia en vínculo directo con el respeto al mar: se advierte 
que al mar se le respeta y ese respeto tiene que ver con conocerlo, entenderlo y, principalmente, 
estar atentos y atentas a él. En otras circunstancias, no descritas en este estudio, se expresa de 
forma muy popular que “el mar es traicionero”, expresión metafórica que también remite al “mar 
como persona”, pero que a diferencia de las expresiones que se han constatado, acá se identifica 
una concepción negativa (la traición), aunque no se pierde el carácter de advertencia, pues en 
general se le avisa a las personas, sobre todo niños y niñas, que tengan cuidado, estén atentos, no 
se confíen, porque “el mar es traicionero”. Por lo tanto, este mar, a veces iracundo, que a veces se 
enoja, no lo hace por propia voluntad, sino siempre por reacción. 

Otras frases concordantes con el “mar como persona” y cercanas al análisis anterior, son las que 
refieren el carácter de autoridad o dueño, magnánimo, incluso arbitrario (aunque con connota-
ción machista):

-(...) entonces todo el rato nos está entregando como esa conciencia de que está vivo, de que hay un 
guardián, de que hay como un dueño ahí, un ser maravilloso.

-(...) es una mujer, como las mujeres, va, viene, es mañosa, cómo me vas a recibir hoy día y paaa un 
viento que no no, y no vay, no vay mejor que está idiota (...) sería como una mujer, con todo lo de las 
minas y nunca darle vuelta la espalda, mejor irse en buena, por la puerta ancha, una mujer, siempre 
que “bueno mejor”, sin problemas.

-(...) pero nunca me quiso ahogar el mar, chuparme, nunca lo he vivido, pero para afuera me ha dado 
unas revolcadas caletas, sin traje baño, grande incluso como 20, medio complicado.

Persiste esta idea de que el mar decide: decide no ahogar, decide no chupar hacia dentro, pero 
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también está esta analogía con la mujer, propio de pensamientos más antiguos, como si se tratase 
de una figura arbitraria y cambiante a quien mejor darle siempre la razón para evitar conflictos. 
Así también, se le considera el dueño, la autoridad absoluta de decisión cuando uno está a merced 
de sus inclemencias, beneficios y dinámicas. Por otro lado, también surge esta idea de “guardián” 
que se vincula con el cuidado, como indica un habitante de El Tabo: (...) como niño gozando del 
mar pero a la vez como no teniendo... y nos respetó o nos cuidó el mar que nunca nos pasó nada, 
porque nos metíamos en todos lados. Además, esta autoridad también es considerada como un 
maestro, al menos, como alguien que muestra, que enseña:

-(...) el mar me salvó la vida, me mostró la vida y la muerte, entre que me da lo mismo botar 6 millo-
nes de pesos al agua no me interesa, estuve muchas veces en esa y para qué ando con mis compañe-
ros, lleguemos nomás, entonces cuando la naturaleza te muestra lo poco y nada que soy, y bueno el 
mar me lo mostró, otras experiencias también, y el mar me lo mostró ahí en vivo.

-(...) todos los días te muestra algo nuevo, ese hoy, que es sagrado y permanente y el mar te lo regala 
potentemente, con sus movimientos, sus olas.

Por último, el mar también es generoso, como dice una llegada a Isla Negra: 

-(...) el mar te entrega todo sin pedirte nada, el querer el mar, el estar aquí viviendo... no sé si la gente 
que se viene es por la tranquilidad de las costas, las playas, la gente... aquí quién te podría decir que 
el mar no les ha dado algo.

Tan generoso, que, para un llegado a El Tabo, el mar abarca un sinnúmero de relaciones afectuo-
sas: 

-(...) mi gran compañero, mi gran amigo, mi gran esposa, mi gran amante, vivo solo y nunca me 
siento solo... la siento, la escucho, siempre en contacto, me está mirando, me tiene atento.

Mar como generador energético 

La tercera MC más frecuente durante este proceso de entrevistas ha sido “mar como generador 
energético” y fue utilizada por nueve de las sesenta personas, dos nacidos/as y siete llegados/as, 
de los cuales son cinco mujeres y cuatro hombres. 

Tratándose de prácticamente los mismos principios los que rigen para uno y para otro, se incluye 
aquí el detalle en torno a otra MC que se ha logrado descubrir que es “mar como motor”, elabo-
rada por tres informantes. Ambas metáforas tratan de inyecciones importantes de energía, con 
una salvedad: mientras en “mar como motor” la inyección de energía es unidireccional (del mar a 
las personas) en “mar como generador energético” es bidireccional (del mar a la persona/ de la 
persona al mar), aunque la energía que el mar toma de las personas es, principalmente, energía 
negativa. Entonces, ¿cómo es este motor? Veamos: 

-(...) el mar es el motor de mi música.

-(...) ahora viene lo que yo defino como motor, es un poco así, es un sentido más soñador, porque creo 
que el mar refleja esa suavidad y esas constantes ganas de estar oleando la orilla que finalmente es lo 
que el arte a nosotros como músicos, como pintor, nos provoca el arte mismo.

-(...) y un motor eterno para lo que es inspiración, trabajo, refrescar la mente.
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El traspaso de fuerza, del mar hacia las personas, es entendido como una energía en función de 
la inspiración y la creación, la intensificación de los motivos creativos, el origen del arte. En ese 
sentido, el mar como motor es una inyección importante de energía en términos creativos. De 
acuerdo con ello, esta MC estaría entre “mar como generador energético” y, una MC que se verá 
más adelante, “mar como musa” que es esencialmente inspiración. Ahora bien, respecto a “mar 
como generador energético” se tienen algunos casos particulares: 

-(...) por otra parte también creo que es una fuente de energía distinta eehh como una fuente de 
energía de.,.. que se siente la gente aquí, creo que el mar o manda esa energía o uno la siente o la crea, 
no sé si signifique algo para poner en palabras.

-(...) y me decía de la energía que entregaba el mar, y yo decía, qué es ese mar

-(...) Que la energía que entrega el mar es tanta o más que la que entrega la tierra. Porque si habla-
mos del campo, hablamos de tierra. Entonces, claro, cómo es eso, es recargar las baterías de nuevo.

-(...) El mar es un algo que ayuda mucho al ser humano, más allá de la comida claro, entonces si uno 
sabe mirarlo, o sabe escucharlo, también le da energía, le da estabilidad emocional.

Nuevamente se encuentra una MC que provee de bienestar a las personas. Una fuente de energía 
que surge o directamente del mar o las personas crean dicha energía gracias al contacto con el 
mar. Aunque prevalece más la idea de que es una energía que proviene directamente de la natu-
raleza marina: entrega energía, da energía y permite recargar las baterías de nuevo. En este caso, 
el de “las baterías”, se encuentra una doble metáfora: el mar es un generador energético y las 
personas circuitos tecnológicos que cargan sus baterías, subrayando el marco conceptual del in-
tercambio de energía aún más concreto a través de estas metáforas, apropiándose con autoridad 
de este imaginario de cargas y generadores. Es decir, no basta con que exista un generador ener-
gético (mar), sino que es aún más “creíble” si en el receptor (personas) existen los mecanismos 
necesarios (baterías) para recibir dicha energía. Un poco más en línea con “mar como terapia” es 
la vinculación de este “generador energético” con la limpieza o renovación de la energía: 

-(...) aparte que técnicamente el cuerpo se carga con las actividades diarias y caminar a pata pelada 
por la arena, retomas o limpias la energía.

-(...) habitar este lugar... y siento que es así po, que te trae otra energía  y si vienes medio eléctrico de 
otro lado, acá es otra cosa con el mar.

Este concepto del mar, entonces, no sólo permite “cargarse” de energía, sino también renovar, 
lo que implica la descarga de un tipo de energía, probablemente negativa, y la subsiguiente re-
carga de una energía renovada. Por otro lado, en algunos casos, esta fuente de energía se reduce 
simplemente a una fuente: fuente de trabajo (vinculado a “mar como sostenedor”) o fuente de 
inspiración (vinculado a “mar como musa”).

Mar como sostenedor

Otra MC frecuente ha sido “mar como sostenedor” y fue utilizada por doce de las sesenta per-
sonas, cuatro nacidos/as y ocho llegados/as, de los cuales son ocho mujeres y cuatro hombres.

De alguna manera esta MC específica se estructura en base a “mar como persona”, pero con las 
proyecciones propias de una persona sostenedora en términos de proveer recursos:
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-(...) me decía que ella había criado a sus hijos ahí gracias al mar, gracias a los productos que le daba 
el mar, que están en constante relación.

-(...) Pero hoy en día yo, dado mi desarrollo académico profesional, he ido valorizando aún más todo 
lo que nos entrega el mar

-(...) el mar provee sustento a los lugareños, como te digo ya sea con los pescados, con los peces y el 
turismo

-(...) tengo que agradecerle al mar porque gracias al mar nos criamos, nos alimentó desde que yo 
nací.

Dos expresiones metafóricas, de dos personas distintas, dan cuenta de la gratitud con el mar por 
la crianza. En el primer caso, una llegada a San Antonio habla de una amiga nacida que crio a sus 
hijos gracias al mar y en el último caso, un nacido en Las Cruces construye el mismo enunciado 
respecto a su propia crianza. Se interpreta que son personas que probablemente tuvieron con-
tacto estrecho con el recurso marino desde la infancia (de sí mismos o de sus hijos e hijas), lo que 
facilitaría la construcción este tipo de expresiones. En el fondo, estos enunciados reflejan gratitud 
con el mar. En otros casos, el “mar como sostenedor” no necesariamente se entiende desde la 
gratitud, sino más bien desde la reducción a un recurso propiamente tal: 

-(...) es economía, en estilo de vida nada, el hippiento típico, el pseudo hippie, sin ningún sentido o 
los pseudo sacerdotes, yoguis y no tienen nada que ver con la conexión del mar, es el recurso, aprove-
charlo, de sacar, es como cultivar.

-(...) los primeros ya hablan del mar y de ahí para adelante todo está relacionado, el tipo de econo-
mía, aunque yo no viva del mar

-(...) poca cultura con el mar, debiéramos vivir del recurso mar, allá llegas a una islita y tenís jardines 
de mar, líneas de choritos, curen, y ellos vivían de eso, sus locos, no faltaba algo rico que comer del 
mar

-(...) Mira, a ver, como te voy a explicar, es sustento, para nosotros el mar era sustento porque cuando 
yo era chica, nosotros íbamos a mariscar a playa chica, con mi papá, sacábamos caracoles y hacía-
mos comida con eso. De repente, había en la playa, había machas y sacábamos machas y comíamos 
machas, o sea eso se era un sustento, y también un poco de libertad también, se presenta como liber-
tad también, no sé, yo creo, porque ellos. Es autonomía, porque en ese tiempo, había una autonomía 
alimentaria, porque antes no había vedas, antes había, no como ahora que están sobre explotados 
todos los productos del mar, antes había, querías comer loco, ibas a bucear ahí un poco al roquerío y 
sacabas loco, o pescados, y tirabas la lienza y ahora es más difícil.

A partir de esa misma concepción, se abren distintas puertas de pensamiento en torno al “mar 
como sostenedor”, algunas de ellas con preocupación por su sobrevivencia: Entonces el mar que 
nos produce tanto, que es fuente de vida, fuente de riqueza, fuente de cultura, de deporte, de recrea-
ción, de visión, es maltratado finalmente por la sociedad. Que es una lástima; quizás con el motivo 
de seguirlo explotando o quizás por el motivo de protegerlo de la explotación. Por otro lado, 
también es cierto que no siempre se trata de los recursos materiales que el mar otorga, sino que 
también lo hace con recursos más abstractos e inmateriales:

-(...) Para mí el mar me tranquiliza profundamente, para otros los alimenta; yo no tengo la fortuna 
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de saber mariscar, de saber pescar, pero ahí sé que hay personas que el mar los nutre profundamente, 
y ahí hay un arte muy bonito también que viene de nuestros lagmienes⁴ también que habitaban este 
territorio ancestralmente.

-(...) o sea el mar entrega a cada uno según las necesidades y deseos que cada uno tiene, a mí, yo 
siento que me levanta el alma, aparte de la panza porque también compro pescados, pero el alimento 
principal para mí es que me alimenta el alma, y yo creo que a mucha gente le pasa lo mismo, sobre 
todo a los santiaguinos que nos vinimos y cada vez son más que vivimos acá

-(...) El mar lo es todo, siento que estoy sostenida por el mar, mi vida gira en vivir en un lugar con mar

El mar nutre profundamente o alimenta el alma o hace a la gente sentirse sostenida, en tal caso es 
un sostenedor, pero no solamente proveyendo lo material, sino también lo emocional o espiritual.

Mar como universo

Otra MC frecuente ha sido “mar como universo” y fue utilizada por doce de las sesenta personas, 
cinco nacidos/as y siete llegados/as, de los cuales son cinco mujeres y siete hombres.

Un artista llegado a Las Cruces es incluso explícito al corresponder proyecciones propias del uni-
verso al mar:

-(...) porque tiene que ver con el gran inconsciente y si uno anda por la orilla es como andar en el hori-
zonte de sucesos y no es capaz de... porque bueno en el límite del agujero negro está todo lo absorbido, 
y en el mar veo el mismo suceso, como el agujero negro del mar.

Aquí es interesante, ya que se puede interpretar que, efectivamente, se construye una conceptua-
lización que homologa al mar con el agujero negro, que es precisamente lo que expresa el artista, 
sin embargo, no se puede eludir a la idea que el camino fuera el siguiente: lo desconocido se asocia 
al agujero negro (incluso como otra MC: “cosas desconocidas como agujero negro”) y, a su vez, 
el mar que en gran parte se asocia a lo desconocido, entra en la misma lógica y termina siendo 
proyectado por el concepto agujero negro. Más allá de ese detalle, se ha utilizado el concepto de 
universo para esta metáfora, principalmente por la utilización de la expresión “infinito” u “otro 
mundo”, aunque también podría hablarse de otra “dimensión” (refiere un llegado a Algarrobo: 
(...) el mar es una dimensión donde todo lo que te afecta en la tierra te afecta en otros grados en el 
mar, no poder hablar, comunicarte con los gestos, los ojos, genera condiciones distintas para rela-
cionarse), “multiverso” o, directamente, “mundo”. Sin embargo, el carácter de infinito, según se 
sostiene popularmente sobre el universo, remite a que es el concepto más indicado: 

-(...) el mar para ese momento de mi vida, se asemejaba a lo más cercano al infinito. Como algo que 
tú miras y no termina nunca, o algo que al menos a mi vista, a mi mirada, algo que no termina.

-(...) lo primero que se me viene es la inmensidad, cuando estás metida en el fondo ahí, más allá de 
las rocas, estoy yo y la inmensidad, el infinito po.

-(...) como algo infinito, que no para, que está todo el rato ahí, por eso se asocia tanto con la inspira-
ción, porque te da respuestas con sólo mirarlo, entendís cosas que te hacen dar vuelta en tu cabeza, 

4	 “hermanas” en mapudungun
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que ese movimiento te está informando que eres insignificante.

-(...) Tiene eso de infinito que es muy misterioso y es muy apasionante, siempre me tuvo loca.

Ese límite de la visibilidad que se encuentra en las profundidades, es una experiencia común que 
viven las personas que se sumergen en el mar, generando una experiencia ante lo desconocido. Es 
probable que la “experiencia de lo desconocido”, de lo realmente desconocido sólo sea propio de 
personas que se enfrentan a las profundidades del mar como quienes han enfrentado los límites 
visibles del universo. En tierra firme, claro, se enfrenta la oscuridad, la negrura densa, pero que, en 
general, por lógica, se advierten las presencias geográfica o espacialmente. La oscuridad de una 
habitación implica, por ejemplo, puerta, muros, piso, techo, pero en el mar, ¿cuáles son esos lími-
tes? Se sabe que existen, que en tal dirección se llega a otra orilla, pero la inmensidad genera esta 
sensación de infinidad, sin considerar que las lógicas de gravedad, presión y orientación cambian 
completamente como si, efectivamente, se estuviera en otro mundo, otra dimensión o universo: 

-(...) para mí representa lo desconocido. Un mundo por descubrir al otro lado del mar, o lo que pueda 
venir de allá. Un poco en esa mirada, si me pongo, como que no conozco el mundo, es la primera vez 
que llego aquí a esta inmensidad.

-(...) sino también el mundo inmenso e incluso mayor que el que tenemos aquí afuera, que está den-
tro del mar.

Es otro, algo inmenso, con otras reglas físicas, infinito, donde no funciona el saber o el estar pro-
pio de la superficie terrestre. Este otro mundo o universo es la profundidad, el “interior” del mar, 
como también es la dinámica social y geográfica de estar junto al mar, como indica un llegado a 
Cartagena:

-(...) donde yo creo que se ven conectados con otro mundo que es el que no tienen las personas du-
rante el resto del año. Lo pasan bien, tienen su veraneo, 

Es decir, esto “otro” se extiende no sólo a quienes experimentan el sumergirse en el mar, sino 
también a quienes habitan, aunque sea temporalmente, el territorio.

Otras metáforas

A lo largo de las sesenta entrevistas salieron a la luz una gran cantidad de otras MC con menor 
frecuencia y que o funcionan de forma independiente o responden de alguna manera a una MC 
más general como las descritas o están directamente relacionadas. Por ejemplo, en “mar como 
ente”, un ser no necesariamente personificado y no precisamente divino, tal como (...) el mar es 
una presencia poderosa o (...) Exponerse a ese ser que es el mar igual, expresiones de dos hombres 
llegados al litoral que hablan del mar como un “ser”. Distinto es el caso de quienes derechamente 
atribuyen propiedades divinas al mar: (hombre llegado a San Antonio) (...) Está el hecho de que el 
mar se pica y puede subir la marea, es como un dios de alguna forma o (hombre llegado a Punta de 
Tralka) (...) le tengo mucho respeto igual, tiene más vida que uno, es grandioso, ese sería como mi 
Dios, si existiera un Dios. De alguna manera, nos remite al imaginario de Poseidón, Dios del mar, 
aquel que por sabiduría o furia actuaba generando tragedias o beneficios. En estricta relación con 
lo divino, surge también, de una mujer llegada a Cartagena y con compromisos culturales impor-
tantes en cosmovisión mapuche, la idea del mar como espacio sagrado: (...) porque para nosotros 
el mar es un espacio sagrado, porque así como lo vivo yo, lo viven ellos, pidiendo permiso para entrar 
al mar, y me imagino que les entrega puro küme newen, buena energía. Un espacio sagrado al que 
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se le pide permiso y que, además, incorpora otra metáfora que ya se ha indicado como es el “mar 
como generador energético”, un espacio sagrado que también es un espíritu, un ser (“mar como 
ente”): (...) el mar, se ha convertido en mi hogar, en mi refugio, porque para nosotros los mapuches 
el mar tiene un ñem, tiene un espíritu sagrado que lo protege, para poder traducirlo porque ñem 
es como dueño, entonces es complejo poder traducir literal la espiritualidad mapuche, pero dueño, 
como para que tú lo entiendas en como un ser superior gigantesco, porque tú ves el mar y es como 
un ser inmenso que no termina nunca (infinito, además). Así también se reafirma la idea de que 
las personas no necesariamente conceptualizan el mar de una sola manera, sino que de maneras 
múltiples, dependiendo de la situación comunicativa o la dimensión del mar que se está refiriendo. 

Ahora bien, este “Ente”, que podría considerarse una MC más general, se manifiesta como “Ser 
Vivo” en siete personas. No es un ser vivo personificado, aunque tampoco se establecen caracte-
rísticas de animales, sino un ser vivo, simplemente, y en estricto rigor: (...) entender que ahí hay 
un ser vivo, que está vivo o (...) podría ser algo que en este momento veo y que antes no veía que era 
como un organismo. Ahora lo veo como un ser vivo. Y para otros, un artista llegado a Las Cruces, 
derechamente un monstruo: (...) igual obvio que hay mucho descuido de ese poderoso monstruo 
que es el mar, y así también se va subrayando la idea que se trata de un organismo o ser vivo sal-
vaje, indomable: (...) El mar siempre se puede subir, siempre puede, es un poco indomable, que de 
todas maneras se relaciona con nosotros (...) como un ser vivo que se relaciona con nuestras vidas, 
y si nosotros entendiésemos a ese ser vivo, quizás nuestras vidas estarían mejor, a veces sólo para 
pedirnos ayuda: (...) O si las marejadas nos botan basura es como, igual nos pide ayuda al final, de 
alguna manera, el océano. O tómenla de vuelta. 

Otra forma particular de referirse al mar, tiene que ver con el “mar como musa”, aquello que se 
advierte en su vínculo con la MC “mar como generador energético” y que no necesariamente se 
trata de una personificación, pero sí el mar como objeto preciso y concreto de inspiración: (...) 
Da pena como las personas que se fueron, para mí eso es el mar, inspiración igual; (...) El mar es una 
inspiración y tiene mucho lo de la naturaleza; o, a veces, el mar no es la propia inspiración, sino que 
gracias al mar, las personas, artistas, se inspiran (también en otras cosas): 

-(...) lo que produce el mar, la paz que da, la inspiración, me inspira crear cosas, bueno; (...) el mar 
atrae al turismo, atrae a miles de turistas que vienen a relajarse de la vida ajetreada de otros lados, y 
acá vienen a inspirarse, relajarse, es bueno para el trabajo de los pescadores. 

Un caso singular de MC, tiene que ver con el solapamiento de uno/a mismo/a con el mar y, a su 
vez, el solapamiento del interior de la persona con el entorno marino: (...) un gran cobijo acuático 
y sentís como que, en este lugar de no yo, un poco que se pierde la identidad, como que soy parte de 
todo; (...) sino entender que es cuidarnos, que ese cuidar el mar es el cuidado de uno mismo. Para una 
habitante de San Antonio esta proyección de uno mismo sobre el mar o del mar sobre uno mismo, 
es bidireccional, ya que en el fondo lo que sucede es una integración del interior del cuerpo (o 
la consciencia) y el ambiente marino: (...) este espacio también donde me meto y empiezo a sentir 
este burbujeo, como si fueran las burbujas de la mente las que estuvieran reventando. Otra forma 
muy vinculada, es el caso de la metáfora “mar como espejo”: (...) que veo mucho esto que me está 
ocurriendo a nivel emocional, lo veo ahí, reflejado, ¿cachay? como si fuera un espejo de mí misma...; 
(...) porque siento que refleja mucho como el inconsciente, la emocionalidad oculta, no sólo personal, 
sino que también colectiva.

Finalmente, destacar otras expresiones metafóricas encontradas que dan luces sobre la inmensa 
variedad de conceptualizaciones que pueden surgir en la comunidad costera. “mar como mon-
taña”: (...) entonces esa construcción del mar son también montañas, las montañas son un tipo de 
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mar ralentizado, pero es mar, esa es la representación no hay nada más que eso parece, ondas que 
van y vienen, moviéndose descansa.  “mar como útero”: (...) y creo que los seres humanos por eso 
estamos buscando las orillas del mar y nos embelesamos. Uno puede estar horas mirando el mar, un 
lago, sintiendo un río como corre y le es tan grato que calma, porque imagino que se asocia con eso, 
con esa experiencia primera. “mar como tierra fértil”: (...) ellos siembran en el mar para cosechar y 
poder vender. Y, por último, una metáfora que está muy próxima a “mar como sostenedor” que es 
“mar como trabajo” expuesta por un nacido en Algarrobo, vinculado a actividades en el mar: (...) 
el mar es un trabajo para todos; (...) El mar es una cosa... un trabajo muy grande.

Conclusiones

El estudio demuestra que, al contrario de algunas interpretaciones, las MC son también flexibles 
y van de una a otra en una misma persona. Por tanto, si efectivamente la teoría nos refiere a “es-
tructuras del pensamiento” también se debe ir subrayando “la porosidad” entre diversas estruc-
turas del pensamiento que, incluso, modelan los mismos conceptos como dominio meta (mar), 
pero a través de dominios fuente dispares. De alguna manera, se podría sugerir un modelo expli-
cativo que trascienda el concepto de “estructura” (partes, funciones, articulaciones) y adquiere 
las propiedades más propias de un “circuito” interconectado, a través del cual el “discurso” fluye. 
Por consiguiente, no se podría asegurar que una mujer nacida en Algarrobo, por ejemplo, siem-
pre conceptualiza el mar como un “sostenedor económico”, sino que transita entre ese modelo 
metafórico y otros como “universo”, “espejo” o “terapia”. Tal tránsito de una MC a otra, se podría 
vincular a la situación comunicativa, el estado de ánimo, la historia, el/la interlocutor/a, el tema 
en cuestión o la forma actual de vinculación con el mar. Por ejemplo, en el caso de un nacido en 
Las Cruces, tiende a utilizar la metáfora “mar como sostenedor económico”, sobre todo cuando 
hace referencia al pasado, aquellas épocas de su infancia y adolescencia en que recogía machas, 
comían machas diariamente y las vendían en la carretera; tratándose del presente, en cambio, 
escasea dicha metáfora y da lugar, por ejemplo, al “mar es una persona”. Esto, dicho sea de paso, 
fortalece el supuesto teórico de cómo el lenguaje se articula íntegramente con el pensamiento y 
éste, a su vez, con las experiencias de vida.

En segundo lugar, se infiere que existen MC que, como espacios mentales, están más próximos 
uno del otro en la “biblioteca” conceptual. De ese modo, se observa una vinculación y sutiles 
diferenciaciones entre la metáfora “mar es una terapia” y “mar es un generador energético”, si 
bien utilizan esquemas distintos, básicamente sus principios constituyentes apuntan a las mismas 
dimensiones: mejorar, sanar, liberarse de lo negativo. De tal manera, una persona que concibe al 
mar como este espacio positivo para “la vida” y su existencia, se puede mover con mucha soltura 
entre estas dos metáforas. Lo mismo da cuenta de “mar es una persona” que está en la base de 
“mar como sostenedor económico”, pues esta última, en general, también refiere a una persona 
que, en este caso, sustenta, alimenta, paga matrículas, mantiene a generaciones. La misma vin-
culación con “mar es una persona” se puede hacer con “mar es un ente/ser vivo” o “mar es una 
divinidad”. Por otro lado, “mar es uno mismo” y “mar es un espejo”, si bien representan esquemas 
distintos, de alguna manera, responderían a principios muy similares.

En tercer lugar, no se constatan diferencias sustantivas entre las diversas comunas del estudio. No 
obstante, sí se observan algunas cuestiones muy particulares. La metáfora “mar es un universo” 
es conceptualizada principalmente por personas que han experimentado la inmersión, el buceo, 
la exploración profunda del mar… aquellos que han vivido esa otra dimensión, con otras particu-
laridades físicas, otra gravedad, donde a veces no hay norte, ni sur, ni arriba ni abajo. La metáfora 
“mar es un sostenedor económico” es más propia de las personas que han cultivado una trayec-
toria ligada al recurso, la pesca artesanal o mariscar, aunque no necesariamente nacidas en el 
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territorio. Por último, “mar es una terapia” y “mar es un generador energético” ha sido conceptua-
lizada principalmente por personas llegadas y levemente más mujeres que hombres. En esa línea, 
se subraya la inmensa diversidad conceptual entre las comunidades costeras, propias, además, de 
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A partir de esta investigación, surgen nuevas preguntas conducentes a hipótesis que podrían ser 
factibles de abordar en futuros estudios. Por ejemplo:

¿En qué situaciones comunicativas o particularidades temáticas, las personas expresan ciertas 
MC? ¿Qué activa uno u otro dominio meta?
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este territorio?

En fin, un vasto camino de preguntas, rutas de navegación, que permiten seguir explorando el 
enigmático, profundo y maravilloso mar.
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Resumen

El desarrollo de la pandemia sanitaria por COVID-19 ha resultado en un amplio 
fenómeno social y de salud integral. A partir de esto, alrededor del mundo se ha 
visto la necesidad de estudiar las diferentes áreas de afectación, protocolos de 
intervención, y, por las características del fenómeno, también de prevención ma-
siva del COVID-19. En Bolivia, hasta el momento, no se cuenta con información 
sobre las conductas de prevención que fueron adoptadas por la población. En este 
estudio se describe el cumplimiento de conductas de prevención sanitaria en 561 
personas pertenecientes a la comunidad de la Universidad Privada de Santa Cruz 
de la Sierra (UPSA) durante los primeros meses de aislamiento sanitario rígido en 
la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. La muestra estudiada expresa alta frecuencia 
en el cumplimiento de conductas de prevención, entre las que se encuentran con-
ductas de evitación de contacto y conductas de limpieza e higiene. También se 
expresan altos niveles de auto-eficacia percibida para su uso, y alta intención de 
mantención una vez finalizada la restricción sanitaria. Estas conductas son moti-
vadas principalmente por el interés en el cuidado personal y por responsabilidad 
social. Se encontró una relación directa pero leve entre la cantidad de conductas 
realizadas y la cantidad de horas con las que las personas se informan sobre el 
COVID-19. 

Palabras clave: COVID-19, prevención, seguridad sanitaria, comunidad universita-
ria.

Abstract

The development of the health pandemic caused by COVID-19 has resulted in 
a broad social and health phenomenon. As a result, different studies have been 
made around the world to explore affected areas, intervention protocols, and, 
due to the characteristics of the phenomenon, also prevention of COVID-19. In 
Bolivia, up to now, there is no information on the prevention behaviors that were 
adopted by the population. This study describes compliance with health preven-
tion behaviors in 561 people belonging to the community of the Universidad Pri-
vada de Santa Cruz de la Sierra (UPSA) during the first months of rigid sanitary 
isolation in the city of Santa Cruz de la Sierra. The sample studied expresses a high 
frequency in compliance with prevention behaviors, among which are contact 
avoidance behaviors and cleanliness and hygiene behaviors. High levels of percei-
ved self-efficacy for its use are also expressed, and high intention to maintain it 
once the sanitary restriction has ended. These behaviors are mainly motivated by 
interest in personal care and social responsibility. A direct but slight relationship 
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was found between the number of behaviors carried out and the number of hours 
with which they report on COVID-19.

Key words: COVID-19, prevention, health security, university community.

Introducción

En el año 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró pandemia sa-
nitaria debido a la expansión de SARS-CoV-2, referido principalmente como CO-
VID-19. Esta enfermedad genera síntomas de fiebre, tos seca y cansancio como 
síntomas básicos, y en caso de complicaciones puede generar desde problemas 
respiratorios hasta problemas neurológicos (OMS, 2020). A pesar que, esta en-
fermedad tiene un nivel muy bajo de mortalidad, es de alta contagiosidad y su 
desarrollo clínico se va descubriendo según se estudia este nuevo virus, debido 
a dichos factores este fenómeno, iniciado durante el mes de diciembre del 2019, 
rápidamente llegó a convertirse en una emergencia sanitaria mundial. Bajo la ne-
cesidad que esto generó, la OMS declaró pandemia mundial el día 10 de marzo 
del 2020 a través de diversas plataformas de difusión (WHO, 2020), y todos los 
países alrededor del mundo iniciaron diferentes restricciones sanitarias como res-
puesta a esta declaración. 

Como resultado del fenómeno social que trajo esta pandemia, se evidenciaron 
cambios  en diferentes áreas vitales de la población, entre ellas se encuentran: el 
desarrollo económico (Abel & Gietel-Basten, 2020; Bashir, Ma, & Shahzad, 2020; 
Noy, Doan, Ferrarini, & Park, 2020), salud mental (Auerbach et al., 2018; Cao 
et al., 2020; Huang & Zhao, 2020; Husky, Kovess-Masfety, & Swendsen, 2020; 
Kutana & Lau, 2020), conductas de prevención de salud (Ahmad, Iram, & Jabeen, 
2020; Berg & Lin, 2020; Melki et al., 2020; Prasetyo, Castillo, Salonga, Sia, & Se-
neta, 2020; Wise, Zbozinek, Michelini, Hagan, & mobbs, 2020), educación (Allen, 
Rowan, & Singh, 2020; Baglioni et al., 2020; Marinoni, Van’t Land, & Jensen, 2020; 
Thevannoor, 2020; Usak, Masalimova, Cherdymova, & Shaidullina, 2020) y con-
ductas diarias (Altena et al., 2020; Liu X et al., 2020; Muto et al., 2020) . Cada una 
de estas áreas es investigada desde el inicio de este fenómeno ya que es necesario 
entender los cambios que se han dado y obtener información suficiente para po-
der enfrentarnos a ellos. 
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Entre las primeras recomendaciones brindadas por los organismos internaciona-
les pertinentes, se sugirió el uso de medidas de prevención sanitaria para reducir 
el riesgo inmediato, y también poder continuar con el estudio de esta situación. 
Entre estas conductas preventivas se encuentran las relacionadas al uso de pro-
tectores faciales como el barbijo o tapabocas, aquellas de aislamiento o evitación 
de contacto (no salir de casa y evitar la cercanía con otras personas cuando se lo 
hace) y al incremento de las medidas de sanitización (manos, objetos y ambien-
tes). El seguimiento de estos parámetros permite que se reduzca en gran medida 
la expansión del virus (Eikenberry et al., 2020; McGrail, Dai, McAndrews, & Kallu-
ri, 2020) mientras se establecen protocolos más complejos para dar una solución 
completa a esta problemática. 

La literatura revisada evidencia que alrededor del mundo el cumplimiento de es-
tas conductas de prevención depende de diferentes factores demográficos como 
el sexo y la edad, las mujeres y personas mayores muestran mayor cumplimien-
to de estos protocolos (Gunderson, Mitchell, Reid, & Jordan, 2021; Lin & Chen, 
2021; Zareipour, Ardakani, Moradali, Jadgal, & Movahed, 2020). Así también se 
ha comprobado que las conductas preventivas que más se realizan son aquellas 
relacionadas a la distancia interpersonal, el uso de protectores y la sanitización 
de manos y objetos (Gunderson et al., 2021; Yıldırım, Geçer, & Akgül, 2021). En-
tre estos mismos estudios, algunos de estos autores indagaron más respecto a la 
motivación que existe detrás de este comportamiento. Encontraron que la norma 
social y el  interés en el bienestar personal motiva fuertemente el cumplimiento 
de estas conductas (Ayre et al., 2021) así como también su relación con otros 
datos referentes a el nivel de exposición a información sobre el COVID-19 (Li & 
Zheng, 2020).

En el caso de Bolivia, el 21 de marzo del 2020 se inició una cuarentena rígida a 
nivel nacional, la cual se flexibilizó el 27 de agosto. Durante esta cuarentena se re-
dujo casi completamente las actividades en todo el país, implementando nuevos 
horarios para el desempeño de funciones básicas como la obtención de alimentos 
y la atención sanitaria (Decreto Supremo Nº 4199; Decreto Supremo Nº 4314). 

Hummel et al. (2020) estudiaron el desarrollo de esta pandemia en territorio bo-
liviano durante los primeros 6 meses. Sus resultados indican que a pesar de que 
las políticas de bioseguridad son completamente necesarias, se ven entorpecidas 
por fallas estructurales en los distintos niveles del sistema de salud y sistema de 
gobierno del país. No se encontraron más investigaciones publicadas que evalúen 
las medidas de prevención o su relación con diferentes variables en Bolivia. 
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Ante este fenómeno, se estudió el comportamiento de la comunidad universitaria 
en la Universidad Privada de Santa Cruz ante las medidas de prevención sanitaria. 
Este estudio forma parte de PSY-COVID, una investigación internacional desarro-
llada por la Universidad Autónoma de Barcelona, para analizar las conductas de 
prevención, la accesibilidad a recursos de prevención, la expectativa y efecto de 
las restricciones sanitarias, los cambios en el comportamiento cotidiano y la salud 
mental en diferentes países. 

En este documento se representan los datos referidos a las conductas de pre-
vención realizadas durante la primera fase de aislamiento rígido. Asimismo, la 
autoeficacia en la realización de dichas conductas, la intención de mantenerlas 
una vez se flexibiliza el aislamiento y los motivos por los cuales se cumplen estas 
conductas. Finalmente, la cantidad de horas que los participantes se encontraron 
expuestos a información relacionada al COVID-19.

Método

El método fue no experimental, ya que no se manipuló deliberadamente ninguna 
variable, y transversal descriptivo, dado que se indagó en la incidencia de deter-
minadas variables en una población determinada en un momento único. El mues-
treo fue por conveniencia, fueron participantes los casos que se encontraban dis-
ponibles al hacer la difusión del instrumento (Hernández, Fernández, & Baptista, 
2014). 

Muestra: Estuvo conformada por 561 participantes, el 71,8% mujeres y 27,5 % 
varones con edades entre 17 y 72 años (M= 29,9 SD= 14,29). Participaron perso-
nas que son parte de la comunidad UPSA: estudiantes, graduados, plantel docente 
y plantel administrativo. 

Instrumento: El cuestionario estuvo conformado por 26 ítems con opciones de 
respuesta estilo Likert.  Fue creado por personal investigativo de la Universidad 
Autónoma de Barcelona y validado por pares expertos. En este cuestionario se 
explora la experiencia tenida con conductas de prevención, la autoeficacia con 
esas conductas, entendida como la y expectativas en relación a conductas de pre-
vención. Así también los posibles motivos para la mantención de conductas y la 
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cantidad de tiempo dedicado a informarse sobre COVID19. Los ítems se distribu-
yeron de la siguiente manera:

1.	 experiencia con las conductas de prevención. 7 ítems

2.	 autoeficacia en la mantención de conductas de prevención.7 ítems

3.	 expectativas de la mantención de conductas de prevención. 7 ítems

4.	 motivos para mantención de las conductas. 4 ítems

5.	 la cantidad de horas que dedicaban al día a informarse sobre el COVID19. 1 
ítem

El instrumento fue acompañado por un cuestionario de datos demográficos. 

Procedimiento: La aplicación de instrumento inició el 1 de junio del 2020 y fina-
lizó el 17 del mismo mes y año a través de Google Forms. Se divulgó a través de 
mensajería instantánea y redes sociales, solicitando consentimiento informado de 
cada participante.

Resultados

Se hizo un análisis descriptivo de la frecuencia con que los participantes expre-
san haber realizado conductas de prevención durante el periodo de aislamiento 
rígido. Entre todas las conductas de prevención presentadas, siete de las ocho 
conductas preventivas fueron realizadas frecuentemente por más de la mitad de 
la muestra (tabla 1), siendo la más utilizada mantener distancia de seguridad con 
otras personas, el 89,7% de la muestra expresó realizarla con bastante o mucha 
frecuencia. Mientras la conducta de prevención menos utilizada fue el uso guan-
tes, siendo realizada con poca o nada de frecuencia por el 69,4% de la muestra.
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Tabla 1.

Experiencia con conductas de prevención, en qué medida ha realizado las siguientes 
acciones durante el confinamiento

Aguantarse las ganas de salir de casa

Acordarse de mantener la distancia
de seguridad con otras personas

Acordarse de lavar las manos
después de tocar objetos

Ponerse, llevar y quitarse una
mascarilla/tapabocas

Pedirle a otras personas que hagan
conductas de prevención

Lavarse las manos durante al menos
40 segundos

Evitar tocas cara, ojos, boca o nariz

Usar guantes

n % n % n % n %

Nada Poco Bastante Mucho

32

11

16

29

34

24

48

177

5.7

2.0

2.9

5.2

6.1

4.3

8.6

31.6

56

47

92

134

134

135

185

212

10.0

8.4

16.4

26.9

23.9

24.1

33.0

37.8

149

244

231

191

202

235

214

118

26.6

43.5

41.2

34.0

36.0

41.9

38.1

21.0

324

259

222

207

191

167

114

54

57.8

46.2

39.6

36.9

34.0

29.8

20.3

9.6
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Tabla 2.

Autoeficacia para realizar las conductas de prevención

Ponerse, llevar y quitarse una
mascarilla/tapabocas

Acordarse de mantener la distancia
de seguridad con otras personas

Aguantarse las ganas de salir de casa

Acordarse de lavar las manos después
de tocar objetos

Lavarse las manos durante al menos
40 segundos

Pedirle a otras personas que hagan
conductas de prevención

Evitar tocas cara, ojos, boca o nariz

Usar guantes

n % n % n % n %

Nada Poco Bastante Mucho

8

7

19

4

6

23

25

63

1.4

1.2

3.4

0.7

1.1

4.1

4.5

11.2

42

42

77

62

71

95

116

155

7.5

7.5

13.7

11.1

13.0

16.9

20.7

27.6

172

201

164

210

207

221

225

175

30.7

35.8

29.2

37.4

36.9

39.4

40.1

31.2

339

311

301

285

275

222

195

168

60.4

55.4

53.7

50.8

49.0

39.6

34.8

29.9

Respecto a la autoeficacia percibida por los participantes, en todas las conductas 
se vio un incremento en la respuesta de bastante y mucha frecuencia (tabla 2), 
manteniéndose la distancia por seguridad como una de las conductas más realiza-
bles (91,2%) y el uso de guantes como la menos realizable (61,1%). Las conduc-
tas para las que se expresó tener más autoeficacia con relación a la experiencia 
preguntada previamente fue el uso de barbijo y el uso de guantes, ambos con un 
31% de incremento en la población que expresó poder usarlo frecuentemente. 
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Tabla 3.

Medidas de prevención post-aislamiento rígido

Respecto a la mantención de las conductas en tiempo post-aislamiento rígido, se 
mantuvo como conducta más realizable el guardar distancia de seguridad entre 
personas, mientras el resto de las conductas se mantuvieron en niveles similares 
a los presentados con autoeficacia (tabla 3). La única conducta que decreció le-
vemente fue el uso de guantes, dijo ser realizado en bastante y mucha frecuencia 
solo por el 49,5%, siendo la conducta menos realizable post-aislamiento rígido.

Ponerse, llevar y quitarse una
mascarilla/tapabocas

Acordarse de mantener la distancia
de seguridad con otras personas

Aguantarse las ganas de salir de casa

Acordarse de lavar las manos después
de tocar objetos

Lavarse las manos durante al menos
40 segundos

Pedirle a otras personas que hagan
conductas de prevención

Evitar tocas cara, ojos, boca o nariz

Usar guantes

n % n % n % n %

Nada Poco Bastante Mucho

12

13

11

10

16

21

27

94

2.1

2.3

2.0

1.8

2.9

3.7

4.8

16.8

32

21

40

54

52

52

88

189

5.7

3.7

7.1

9.6

9.3

9.3

15.7

33.7

148

168

169

177

173

176

178

142

26.4

29.9

30.1

31.6

30.8

31.4

31.7

25.3

369

259

341

320

320

312

268

136

65.8

64.0

60.8

57.0

57.0

55.6

47.8

24.2
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Se puede observar en la figura 1, la comparación entre los porcentajes de respues-
tas según se expresaron las conductas como experiencia en el confinamiento, au-
toeficacia al realizarlas y la intención de mantenerlas pasado el aislamiento rígido. 
El uso de guantes es claramente una medida menos presente en todas las áreas 
exploradas de la conducta (experiencia, autoeficacia y mantención post-aisla-
miento), sin embargo, el resto de conductas oscilan entre porcentajes similares, 
teniendo mayor expectativa de mantenimiento que autoeficacia o experiencia 
con ellas.

Figura 1.

Comparación entre porcentajes de bastante y mucha frecuencia en cumplimiento de 
medidas de prevención

100.0%

90.0%

80.0%

70.0%

60.0%

50.0%

40.0%

30.0%

20.0%

10.0%

0.0%

Experiencia Autoeficacia para
cumplimiento

Mantención de conducta
post aislamiento

Ponerse, llevar y quitarse

una mascarilla/tapabocas

91.2
91.1

88.2

85.9
82.9

79

74.9

61.1

89.7

70.9

82.8

71.7

84.4

70

58.4

30.6

92.9
92.2
90.9
88.6

87

79.5

87.9

49.5

Usar guantes

Lavarse las manos durante

al menos 40 segundos

Evitar tocas cara, ojos,

boca o nariz

Acordarse de lavar las manos

después de tocar objetos

Acordarse de mantener la

distancia de seguridad con

otras personas

Aguantarse las ganas

de salir de casa

Pedirle a otras personas que

hagan conductas de prevención
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Respecto a la creencia de efectividad de las conductas de prevención, se consi-
deran bastante o muy efectivas todas las conductas presentadas (tabla 4). Todos 
fluctúan entre el 95, 9% y el 87,3%, excepto el uso de guantes que solo es consi-
derado efectivo por el 55,6% de la población.

Tabla 4.

Efectividad percibida de las medidas de prevención

Ponerse, llevar y quitarse una
mascarilla/tapabocas

Acordarse de mantener la distancia
de seguridad con otras personas

Aguantarse las ganas de salir de casa

Acordarse de lavar las manos después
de tocar objetos

Lavarse las manos durante al menos
40 segundos

Pedirle a otras personas que hagan
conductas de prevención

Evitar tocas cara, ojos, boca o nariz

Usar guantes

n % n % n % n %

Nada Poco Bastante Mucho

5

2

6

3

5

13

13

62

0.9

0.4

1.1

0.5

0.9

2.3

2.3

11.1

18

35

30

27

36

57

58

187

3.2

6.2

5.3

4.8

6.4

10.2

10.3

33.3

127

134

163

148

153

158

174

152

22.6

23.9

24.2

26.4

27.3

28.2

31.0

27.1

411

390

389

383

367

333

316

160

73.3

69.5

69.3

68.3

65.4

59.4

56.3

28.5
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Se hizo un análisis de la motivación detrás de la implementación de medidas de 
prevención. Se encontró relación directa y significativa entre las medidas de pre-
vención y algunos motivos por los que se implementa. La relación más fuerte fue 
una relación moderada en la que el motivo fue para no contagiarse (r=,404; p= 
,000), seguido de una relación de magnitud similar con el fin de evitar contagiar 
a otras personas (r= ,359; p= ,000) y finalmente una relación con magnitud más 
leve al referirse a evitar conflictos con otras personas (r= ,110; p=,009). Por otro 
lado, el único motivo no el que no se encontró relación fue el evitar problemas 
legales.

**La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

Se hizo un análisis de correlaciones entre las conductas de prevención, la auto-
eficacia respecto a estas conductas, la creencia de efectividad, la intención de 
continuar realizando las conductas y el tiempo que se dedica a informarse sobre el 
COVID. Se encontraron correlaciones positivas significativas entre todas las varia-
bles (tabla 6). Esta relación fue leve entre el tiempo que se dedica a informarse y 
las medidas de prevención (r=,298; p=,000), la autoeficacia al realizarlas (r=,197; 
p=,000), la intención de mantenerlas post confinamiento (r=,169; p=,000) y la 
creencia de efectividad (r=,110; p=,009). Hay relación moderada entre la inten-
ción de mantener las medidas y la autoeficacia (r=,700; p=,000), la creencia de 
efectividad (r=677; p=,000), y las medidas de prevención (r=,622; p=000). Tam-
bién se encontró una relación un poco más leve entre la creencia de efectividad y 
medidas de prevención (r=,493; p=,000) y la autoeficacia en las medidas (r=,555; 
p=,000). Finalmente, se mantiene una relación moderada entre la autoeficacia y 
las medidas de prevención (r=,646; p=,000).

Tabla 5.

Correlación entre motivos para adoptar medidas de prevención y medidas de pre-
vención.

Para evitar
contagiarme

Para evitar contagiar
a otras personas

Para evitar conflictos
con otras personas

Para evitar problemas legales
(multas, detenciones, etc.)

Medidas de
prevención

r ,404** ,359** ,110** ,034

p ,000 ,000 ,005 ,419
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**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

Tabla 6.

Correlaciones entre medidas de prevención autoeficacia, intención post-aislamiento 
y tiempo de exposición a información.

Medidas de
prevención

Autoeficacia
en medidas

de prevención

Creencia de
efectividad

Intención
post-aislamiento

Tiempo al día que
dedica a informarse

del coronavirus (nada
a 3 horas al día)

Medidas de
prevención

r 1 ,646** ,493** ,622**

p ,000 ,000 ,000

,298**

,000

Autoeficacia
en medidas
de prevención

r 1 ,555** ,700**

p ,000 ,000

,197**

,000

Creencia de
efectividad

r 1 ,677**

p ,000

,110**

,009
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Discusión

En general, la muestra estudiada expresa adherirse frecuentemente a las medi-
das de prevención sanitaria presentadas por los órganos pertinentes (OMS) esto 
coincide con estudios similares en los que se mostró alta adherencia con mayor 
frecuencia en el uso de barbijos, distanciamiento social y sanitización (Liu X et al., 
2020; Muto et al., 2020). Este cumplimiento incrementaría según la autoeficacia 
que se tiene para realizarlas y esta misma autoeficacia incrementa la intención de 
mantener el comportamiento en situación post-asilamiento rígido, en este estu-
dio se expresó alta intencionalidad de mantener las conductas preventivas una 
vez finalizado el aislamiento rígido, este fenómeno se replica en estudios reali-
zados Berg y Lin (2020) y Chan et al. (2021). Así también, según los estudios 
realizados por Melki et al. (2020), Wise et al. (2020) y Yıldırım et al. (2021) esta 
relación también incluiría el miedo y la severidad percibida ante el COVID-19, 
fenómeno que no se evaluó en esta oportunidad pero podría brindar importante 
información.

Por otro lado, se correlacionó la cantidad de horas invertidas en búsqueda de 
información sobre el COVID-19) con las diferentes variables referentes a las me-
didas de prevención. Se encontraron diferencias significativas en niveles leves y 
moderados, lo cual nos indica que, a mayor tiempo invertido en esta búsqueda de 
información, también se ve mayor implementación de medidas preventivas, resul-
tados que coinciden con los estudios realizados por Li y Zheng (2020).

No se encontró correlación significativa entre las medidas de prevención y las 
variables demográficas, a diferencia de diversos estudios que muestran mayor 
implementación de medidas en mujeres que en hombres y mayor implementación 
en gente mayor que menor (Gunderson et al., 2021; Lin & Chen, 2021; Muto et 
al., 2020; Yıldırım et al., 2021; Zareipour et al., 2020).

El interés en uno mismo y la obligación moral mostraron tener relación con la 
cantidad de medidas de prevención empleadas por los participantes, hecho que 
coincide con investigaciones similares en las que se confirma este fenómeno. Los 
motivos por los que esto puede estarían relacionados a la norma social e interac-
ción grupal que se en estos participantes a distintos niveles contextuales (Ayre et 
al., 2021; Coroiu, Moran, Campbell, & Geller, 2020)
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Conclusiones

La comunidad UPSA tiene un alto cumplimiento a las diferentes medidas de pre-
vención sanitaria, así también expresa alta autoeficacia en la mantención de ellas, 
y aún mayor intención mantención una vez finalizada la temporada de aislamien-
to rígido. Se encontró correlación directa pero leve entre la cantidad de conduc-
tas de prevención y la cantidad de horas con las que se informan sobre el CO-
VID-19. Por otro lado, un dato interesante y coherente con la literatura existente, 
es que quienes más conductas de prevención tienen se ven motivadas a hacerlo 
cuidado personal y por responsabilidad social, que por otros motivos. Toda esta 
información puede ser útil para políticas de bioseguridad que la Universidad ne-
cesitara implementar en su campus, tanto en relación a las conductas específicas 
a realizarse como las posibles tendencias que puedas ser efectivas para informar 
y preparar a su comunidad. Esta información puede ser utilizada para guiar la im-
plementación de canales y tipo de información o capacitación en bioseguridad. 
Al mismo tiempo, sería de mucha utilidad indagar más respecto a las diferencias 
de comportamiento según la sección de comunidad a la que pertenezcan (estu-
diantil, administrativa, facultativa o docente) ya que en esta investigación no se 
tuvo el dato diferenciador y también explorar los motivos por los que no se evi-
denciaron diferencias en las correlaciones con variables demográfica mientras en 
múltiples estudios se replican diferencias en relación al sexo y edad.
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Resumen

El objetivo principal es presentar una escala de procrastinación que tome en cuenta los factores 
mentales y emocionales que influyen en un estudiante al momento de procrastinar. La Escala de 
Motivos para Procrastinar (EMP) es una prueba psicológica destinada a medir los niveles de pro-
crastinación tomando en cuenta los factores detrás de esta en estudiantes universitarios. Su uso 
está orientado para reconocer patrones de procrastinación y si estos tienen algo que ver con una 
desregulación emocional. Los resultados mostraron que este test cuenta con la fiabilidad y validez 
necesaria para ser aplicado en muestras de estudiantes universitarios de Santa Cruz de la Sierra. 
Este test debe ser tomado como una herramienta para identificar los factores que motivan este 
patrón desadaptativo.

Palabras clave: Escala, motivos de procrastinación.

Abstract

The main objective is to present a procrastination scale that takes into account the mental and 
emotional factors that influence a student when procrastinating. The Reasons for Procrastina-
tion Scale (RPE) is a psychological test used to measure the levels of procrastination taking into 
account the factors that influence university students. Its use is oriented to recognize procras-
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tination patterns and if these have something to do with emotional dysregulation. The results 
showed that this test has the necessary reliability and validity to be applied in college students 
from Santa Cruz de la Sierra. This test should be taken as a tool to identify the factors that moti-
vate this maladaptive pattern.

Keywords: Scale,  procrastination motives.

Introducción

Entre los factores que más influyen en el bajo rendimiento académico se encuentra la procrastina-
ción. Se estima que  entre el 80% y el 95% de estudiantes universitarios procrastina y  aproxima-
damente el 75% se consideran procrastinadores y casi el 50 % procrastinan de forma constante 
y problemática (Steel, 2007). En Latinoamérica se han encontrado resultados elevados con un 
61% de adultos reportando procrastinación y 20% reportando procrastinación crónica (Ferrari, 
O'Callaghan y Newbegin, 2005).

La procrastinación se entiende como la demora voluntaria que podría empeorar el trabajo, vién-
dose como un fenómeno problemático, el cual la gente intenta evitar y lo hacen sin éxito (Steel, 
2007). Para comprender mejor la procrastinación, no se puede ignorar los factores mentales y 
emocionales que afectan este tipo de comportamiento perjudicial para las personas. Fuschia Si-
rois (Haupt, 2021) menciona que normalmente procrastinamos tareas que son difíciles, desagra-
dables, aversivas o hasta sólo aburridas o estresantes para nosotros; así que, si la tarea se siente 
muy abrumadora o nos provoca una ansiedad significativa, se nos es más fácil evitarla. Cuando se 
habla de aversivas, Blunt y Pychyl (2000) hacen referencia a la percepción de tareas como aburri-
das, frustrantes, realizadas con resentimiento, forzadas por otros y generalmente más estresan-
tes, menos significativas y menos estructuradas. Sirois (2013) igual menciona los sentimientos de 
baja autoestima (“¿qué pasa si lo hago mal?” o “¿qué pensarán los otros de mi si no rindo bien?”) 
alientan a la procrastinación. Estudios como el de Chabaud, Ferrand y Maury (2010) mencionan 
que estos sentimientos también se relacionan con la ansiedad, depresión, angustia y desespera-
ción, sugiriendo que los motivos para procrastinar son tanto mentales como emocionales.   

Debido a los factores emocionales que influyen en la procrastinación, múltiples estudios han se-
ñalado la importancia de la autorregulación emocional. Diotaiuti, Valente, Mancone, y Bellizzi 
(2021) encontraron que un mayor nivel de equilibrio emocional se asoció significativamente con 
una menor propensión a la procrastinación. También en Bytamar, Saed y Khakpoor (2020), se 
encontró que lo que uno cree sobre su propia capacidad de autorregular sus emociones desa-
gradables efectivamente afecta en la procrastinación. A su vez, que la procrastinación crónica se 
asocia a niveles bajos de autocompasión (Sirois, 2013). 

En investigaciones realizadas en Latinoamérica se han obtenido resultados similares. En el estudio 
de Estrada y Mamani (2020), realizado en una población peruana, se encontró que la procrasti-
nación académica era asociada a una deficiente autorregulación y mala gestión de tiempo de los 
estudiantes, por lo que la procrastinación tenía una relación significativa con la ansiedad de los 
participantes. Igual con una muestra peruana, de estudiantes de educación superior, Yarlequé, et 
al. (2016) ilustran que existe una influencia de la procrastinación sobre el bienestar psicológico, 
mostrando que los estudiantes que menos procrastinaban tendían a tener mayor bienestar psi-
cológico que los que más procrastinaban. Asimismo, en una población colombiana, (Pardo, Perilla 
y Salinas, 2014) hallaron una correlación positiva entre los rasgos ansiosos de una persona con 
la procrastinación; también señalan que la procrastinación está relacionada con las emociones de 
las personas. En Bolivia, la investigación de Estremaidoiro y  Schulmeyer (2021), se pudo ver que 
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los participantes procrastinaban por razones que tenían que ver con componentes emocionales, 
como la ansiedad por la evaluación y por sentirse abrumados por su mala administración del tiem-
po.

Entre los tests más utilizados para medir la procrastinación se puede encontrar el Aitken Procras-
tination Inventory (Aitken, 1982), un test de 19 ítems que mide la procrastinación en una escala 
Likert de falso (1) a verdadero (5) en donde los participantes que más puntúan tienen un índice 
más alto de procrastinación. Por otro lado, la Tuckman Procrastination Scale (TPS) (Tuckman, 
1991), mide la procrastinación e identifica a los estudiantes con problemas académicos al prin-
cipio de su carrera, se mide con 16 ítems en escala Likert de 5 puntos y puntuaciones más altas 
muestran más tendencia a procrastinar. El Adult Inventory for Procrastination (AIP) (McCown y 
Johnson, 1989), el cual mide la procrastinación por evitación, que es posponer tareas para prote-
ger la autoestima de un posible fracaso; usa 15 ítems de escala tipo Likert que van del totalmente 
en desacuerdo (1) a totalmente de acuerdo (5). Entre los tests mencionados, sólo el AIP cuenta 
con un factor emocional para medir la procrastinación, pero sólo mide lo que sería el miedo a un 
posible fracaso.

Luego de la revisión teórica, se ha podido detectar dentro de los instrumentos sobre procrasti-
nación la falta de inclusión de factores emocionales. Por lo tanto, este trabajo tiene por objetivo 
desarrollar y presentar una escala que pueda medir los motivos de la procrastinación combinando 
factores mentales y emocionales.

Método

Muestra

El presente estudio cuenta con un muestreo no probabilístico por bola de nieve, los participantes 
fueron contactados y seleccionados principalmente por medios electrónicos.

La muestra utilizada en el presente estudio es universitaria, compuesta por 205 estudiantes de 
Santa Cruz de la Sierra. La muestra estuvo conformada de 76,6% mujeres (n=157), 19% hombres 
(n=39) y 4,4% personas no binarias (n=9). Por otro lado, los alumnos de 5to. semestre compo-
nían el 26,8% (n=55) de la muestra, 3er. semestre el 20,5% (n=42), 1er. semestre el 20% (n=1) 
y el 32,7% restantes está dividido en los demás semestres.

Procedimiento

Para el desarrollo de la escala primero se redactaron 36 items iniciales. Seguidamente se procedió 
a aplicar la escala a los 205 participantes. Una vez recolectadas las respuestas se procedió a hacer 
un análisis de ítems. Se buscó eliminar los ítems que no discriminaban apropiadamente mediante 
la prueba de grupos extremos. Conjuntamente se analizó la correlación de cada ítem con la escala 
total. El criterio para eliminar un ítem fue: si no discriminaban y no estaban correlacionados con 
el total de la escala con un mínimo de r=0.4, fruto de este análisis se eliminaron 9 ítems. Poste-
riormente se realizó un análisis factorial exploratorio con los 27 ítems restantes. Se eliminaron los 
ítems que no correspondían a ninguna dimensión, resultando en 20 ítems finales. Los resultados 
del análisis factorial final se exponen en el siguiente apartado. 

Finalmente, la Escala de motivos para Procrastinar (EMP) quedó con 20 ítems distribuidos en 4 
dimensiones: Planeación, Responsabilidad, Creencias negativas y Determinación (Tabla 1).  Cada 
una de las dimensiones y los ítems que las integran están explicados en la tabla 2.
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Tabla 1.

Tabla 2.

Estructura EMP

Definición de Dimensiones EMP

Dimensión

Planeación

Responsabilidad

Creencias Negativas

Determinación

Ítems

1, 5, 7, 11, 15, 20

2, 3, 8, 12, 16, 17

4, 9, 13, 18

6, 10, 14, 19

Número de ítems

6

6

4

4

TOTAL 20

Dimensión

Planeación – Se refiere
a la capacidad de poder
organizar eficazmente
su tiempo para poder
completar sus
actividades a tiempo

Responsabilidad –
Cumplimiento de sus
obligaciones en el tiempo
asignado de manera
cuidadosa y consciente de
sus acciones

Creencias Negativas –
Opiniones negativas hacia
las personas que
procrastinan

Determinación – Realizar
las actividades que se
propone en un tiempo
determinado

Ítems

1.Dejo la mayoría de mis responsabilidades para último minuto, aunque afecte mi
bienestar emocional

7. Atraso mis actividades por mi mala planeación previa

11. Solo puedo realizar mis actividades si estoy sobre la hora

15. Siento que me cuesta dejar de procrastinar

20. Utilizo bien mi tiempo para completar la mayoría mis actividades diarias

5.Me cuesta comenzar mis actividades mucho antes de la fecha de entrega

3. Intento comenzar mis actividades poco después de ser asignadas

8. Prefiero comenzar mi actividad y que me corrijan, a dejarla para después

12. Intento hacer mis actividades con tiempo, aunque no me gusten

16. Me gusta terminar mis actividades con tiempo de sobra

17. Organizo mis actividades con tiempo

2. Cuando comienzo una actividad, hago todo lo posible para completarla

4. Yo creo que alguien procrastinador no tiene objetivos claros

9. Yo creo que alguien procrastinador es flojo

13. Creo que las personas procrastinadoras son impuntuales en varios aspectos de la vida

18. Creo que alguien procrastinador no conoce muy bien sus debilidades ni fortalezas

6. Cuando me lo propongo, puedo terminar mis actividades a tiempo

10. Creo que para no procrastinar, tengo que tener determinación

14. Me da igual si termino o no mis actividades el día de entrega

19. Estoy consciente de las condiciones donde hago mejor mis actividades

Resultados

Fiabilidad

Para medir la fiabilidad en esta escala se utilizó el Alfa de Cronbach y la prueba de dos mitades 
paralelas. El Alfa de Cronbach nos dio una puntuación de α=0,80 para toda la escala, siendo un 
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resultado óptimo para su uso en investigaciones. En cuanto a las dimensiones, la dimensión 1 
(Planeación) tuvo una puntuación de α=0,81, la dimensión 2 (Responsabilidad) α=0,72, la dimen-
sión 3 (Creencias Negativas) α=0,75 y la dimensión 4 (Autodeterminación) α=0,53 dando todas, 
menos la dimensión 4, puntuaciones fiables. 

También se realizó la prueba de las dos mitades en la cual también se obtuvo un puntaje alto, con 
una puntuación de rho=0,84.

Validez

Análisis Factorial.		           Mediante el análisis factorial se formaron dimensiones de acuerdo con la 
semejanza de los ítems. Para lograr este análisis, se realizó el Índice Kaiser-Meyer-Olkinel (KMO), 
que nos dio una puntuación alta de 0,83. El test de Esfericidad de Bartlett, fue significativo.

Asimismo, para elaborar este análisis se usó el método de componente principal con una rotación 
Varimax, el cual dio como resultado una varianza acumulada de los datos del 51,79%. Se mantuvo 
esta organización de dimensiones ya que daba un orden más claro a los ítems y las correlaciones 
entre ítems y dimensiones tuvieron un peso entre medio y alto (tabla 3).

Conclusión

El objetivo del presente trabajo fue elaborar un cuestionario que mida la procrastinación, inclu-
yendo los factores emocionales involucrados en la misma, de forma que se pudieran medir de 
manera fiable y válida los motivos mentales y emocionales para procrastinar. Esto se vio cumpli-
do al medir la fiabilidad y validez de la presente escala obteniendo índices moderados y altos en 
los respectivos análisis, los cual nos lleva a concluir que la Escala de Motivos de Procrastinación 
(EMP) es tanto fiable como válida para su aplicación en estudiantes universitarios de Santa Cruz 
de la Sierra.

Limitaciones y futuras aplicaciones

El tamaño de la muestra fue una limitación en cuanto a los resultados del cuestionario, como 
también no haber comparado los resultados con otra escala parecida, para obtener una validez 
de criterio por lo que, para futuras investigaciones, se recomienda tener estos factores en cuenta 
para así tener un cuestionario más preciso. De igual manera, debido a que se ha obtenido buenos 
resultados con este tipo de población, sería interesante analizar el alcance de la EMP en distintas 
poblaciones como estudiantes en edad escolar o universitarios de otras regiones. 

Para la aplicación de la EMP, se deben seguir las instrucciones explicadas en el Anexo 1. Asimis-
mo, las normas de corrección e interpretación están explicadas en el Anexo 2. Este cuestionario 
contribuye a la línea de estudio de los factores emocionales dentro de la procrastinación, para así 
poder tener una idea más clara de los tipos de factores que motivarían la procrastinación de las 
personas a quien se les aplique el cuestionario.
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Dejo la mayoría de mis responsabilidades para último minuto, aunque
afecte bienestar emocional

Atraso mis actividades por mi mala planeación previa

Solo puedo realizar mis actividades si estoy sobre la hora

Siento que me cuesta dejar de procrastinar

Utilizo bien mi tiempo para completar la mayoría mis actividades diarias

Me cuesta comenzar mis actividades mucho antes de la fecha
de entrega

Intento comenzar mis actividades poco después de ser asignadas

Prefiero comenzar mi actividad y que me corrijan, a dejarla
para después

Intento hacer mis actividades con tiempo, aunque no me gusten

Me gusta terminar mis actividades con tiempo de sobra

Organizo mis actividades con tiempo

Cuando comienzo una actividad, hago todo lo posible para completarla

Yo creo que alguien procrastinador no tiene objetivos claros

Yo creo que alguien procrastinador es flojo

Creo que las personas procrastinadoras son impuntuales en varios
aspectos de la vida

Creo que alguien procrastinador no conoce muy bien sus debilidades
ni fortalezas

Cuando me lo propongo, puedo terminar mis actividades a tiempo

Creo que para no procrastinar, tengo que tener determinación

Me da igual si termino o no mis actividades el día de entrega

Estoy consciente de las condiciones donde hago mejor mis actividades

1

Componente

2 3 4

,805 - - -

,764 - - -

,725 - - -

,673 - - -

,576 - - -

,544 - - -

- ,696 - -

- ,673 - -

- ,594 - -

- ,586 - -

- ,461 - -

- ,419 - -

- - ,818 -

- - ,761 -

- - ,714 -

- - ,654 -

- - - ,696

- - - ,637

- - - ,629

- - - ,466

Tabla 3.
Matriz de Componentes Rotados
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Instrucciones para la aplicación

Normas para la corrección y puntuación

Instrucciones generales

La escala puede ser tomada en cualquier ambiente, siempre y cuando el examinado tenga el tiem-
po necesario para pensar en sus respuestas y responder completa la prueba. Para que la escala 
pueda ser aplicada, se recomienda el o los evaluados tiene que ser alumnos universitarios de pre-
grado. El examinador debe revisar que haya sólo una respuesta por ítem y que todos los ítems 
estén respondidos.

Instrucciones específicas

La prueba cuenta con respuestas en una escala Likert del 1 (Muy en desacuerdo) al 5 (Muy de 
acuerdo). El examinado debe elegir solo una opción por ítem, basando su respuesta en que tan 
de acuerdo se está con el enunciado, marcando con una X la opción que le parezca más adecuada 
para su caso.

Anexo 1

Tabla 5.
Planilla de Corrección

1. Dejo la mayoría de mis responsabilidades para
último minuto, aunque afecte bienestar
emocional

2. Cuando comienzo una actividad, hago todo
lo posible para completarla

3. Intento comenzar mis actividades poco
después de ser asignadas

4. Yo creo que alguien procrastinador no tiene
objetivos claros

5. Me cuesta comenzar mis actividades mucho
antes de la fecha de entrega

6. Cuando me lo propongo, puedo terminar
mis actividades a tiempo

7. Atraso mis actividades por mi mala
planeación previa

8. Prefiero comenzar mi actividad y que me
corrijan, a dejarla para después

9. Yo creo que alguien procrastinador es flojo

10. Creo que para no procrastinar, tengo que
tener determinación

11. Solo puedo realizar mis actividades si estoy
sobre la hora

12. Intento hacer mis actividades con tiempo,
aunque no me gusten

13. Creo que las personas procrastinadoras son
impuntuales en varios aspectos de la vida

14. Me da igual si termino o no mis actividades
el día de entrega

15. Siento que me cuesta dejar de procrastinar

16. Me gusta terminar mis actividades con
tiempo de sobra

17. Organizo mis actividades con tiempo

18. Creo que alguien procrastinador no conoce
muy bien sus debilidades ni fortalezas

19. Estoy consciente de las condiciones donde
hago mejor mis actividades 

20. Utilizo bien mi tiempo para completar la
mayoría mis actividades diarias

Muy en
desacuerdo

En desacuerdo
Ni de acuerdo

ni en desacuerdo
De acuerdo

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

5 4 3 2

1 2 3 4

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

5 4 3 2

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

Muy de
acuerdo

1

5

5

5

1

5

1

5

5

5

1

5

5

1

1

5

5

5

5

5

Yarlequé Chocas, L. A., Javier Alva, L., Monroe Avellaneda, J. D., Nuñez Llacuachaqui, E. R., 
Navarro García, L. L., Padilla Sánchez, M, Matalinares Calvet, M. L., Navarro García, L. R. & 
Campos Cárdenas, J. (2016). Procrastinación, estrés y bienestar psicológico en estudiantes de 
educación superior de Lima y Junín. Horizonte de la Ciencia, 6(10), 173-184. doi:10.26490/
uncp.horizonteciencia.2016.10.213
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1. Dejo la mayoría de mis responsabilidades para
último minuto, aunque afecte bienestar
emocional

2. Cuando comienzo una actividad, hago todo
lo posible para completarla

3. Intento comenzar mis actividades poco
después de ser asignadas

4. Yo creo que alguien procrastinador no tiene
objetivos claros

5. Me cuesta comenzar mis actividades mucho
antes de la fecha de entrega

6. Cuando me lo propongo, puedo terminar
mis actividades a tiempo

7. Atraso mis actividades por mi mala
planeación previa

8. Prefiero comenzar mi actividad y que me
corrijan, a dejarla para después

9. Yo creo que alguien procrastinador es flojo

10. Creo que para no procrastinar, tengo que
tener determinación

11. Solo puedo realizar mis actividades si estoy
sobre la hora

12. Intento hacer mis actividades con tiempo,
aunque no me gusten

13. Creo que las personas procrastinadoras son
impuntuales en varios aspectos de la vida

14. Me da igual si termino o no mis actividades
el día de entrega

15. Siento que me cuesta dejar de procrastinar

16. Me gusta terminar mis actividades con
tiempo de sobra

17. Organizo mis actividades con tiempo

18. Creo que alguien procrastinador no conoce
muy bien sus debilidades ni fortalezas

19. Estoy consciente de las condiciones donde
hago mejor mis actividades 

20. Utilizo bien mi tiempo para completar la
mayoría mis actividades diarias

Muy en
desacuerdo

En desacuerdo
Ni de acuerdo

ni en desacuerdo
De acuerdo

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

5 4 3 2

1 2 3 4

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

5 4 3 2

5 4 3 2

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

1 2 3 4

Muy de
acuerdo

1

5

5

5

1

5

1

5

5

5

1

5

5

1

1

5

5

5

5

5

Normas Interpretativas

Teniendo en cuenta la finalidad de la escala (evaluación de la procrastinación), se decidió armar 
normas y criterios de calificación e interpretación para la EMP. Se procedió a establecer baremos 
para toda la escala, para así comparar a los evaluados e interpretar las puntuaciones directas de 
su aplicación. Para obtener los baremos de la escala, se transformaron los puntajes directos a sus 
respectivos porcentajes acumulados o percentiles, quedando distribuidos como se muestra en la 
Tabla 6.

Anexo 2
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Tabla 7.
Interpretación Rangos EPCE

Puntuación Total ECPE Interpretación

≤80 Procrastinación alta: Estas personas son las que más procrastinan. Tienden a tener un nivel
más bajo de autodeterminación hacia sus actividades, son más duros con ellos mismos cuando
procrastinan, tienden a tener mal manejo de tiempo y a dejar la realización de actividades para
último momento, aunque afecte su bienestar emocional.

81-93 Procrastinación media: Estas personas tienen una procrastinación media. No sienten una carga
emocional tan negativa al procrastinar, a veces pueden regular efectivamente sus tiempos,
son indiferentes a si hacen sus actividades a tiempo.

≥93 Procrastinación baja: Estas personas son las que menos procrastinan. Saben regular
efectivamente sus emociones al procrastinar, organizan mejor su tiempo para realizar sus
actividades, tienden a tener más determinación para realizar sus tareas a tiempo y tienen
opiniones negativas hacia la procrastinación.

Tabla 6.
Baremos EPCE

Puntuación Total ECPE Percentiles

≤67 10

70 15

73 20

75 25

77 30

79 35

80 40

81 45

83 50

85 55

86 60

88 65

90 70

93 75

95 80

98 85

101 90

105 95

≥112 99
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Resumen

En la investigación se abordó la temática de la violencia en el transporte público de Santa Cruz de 
la Sierra. El trabajo contó con tres etapas de desarrollo, la primera una investigación documental 
que consistió en la revisión del marco normativo nacional y municipal existente respecto a la te-
mática de violencia, posteriormente se realizó un diagnóstico general de la violencia en los micro-
buses de las líneas 72 y 18, que circulan por el centro de la ciudad, a partir de la implementación 
de encuestas a 280 usuarios y 100 choferes durante la gestión 2018-2019, dando un total de 380 
encuestas, en tercera instancia se realizó entrevistas en profundidad a expertos en la temática de 
urbanismo, autoridades encargadas de la gestión del transporte público y expertos en temas de 
violencia y género. Los resultados arrojaron datos que establecen que las mujeres son las princi-
pales víctimas de violencia en los microbuses y paradas.  

La segunda parte del trabajo, que es un Proyecto de Grado de la Carrera de Comunicación Estra-
tégica y Corporativa de la UPSA, explica el desarrollo de una propuesta de campaña de sensibili-
zación contra la violencia hacia las mujeres al interior de los microbuses del transporte público de 
Santa Cruz de la Sierra. 
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Abstract

The research addressed the issue of violence in public transportation in Santa Cruz de la Sierra. 
The work had three stages of development, the first was a documentary research that consisted 
of a review of the existing national and municipal regulatory framework regarding the issue of 
violence, subsequently, a general diagnosis of violence in the microbuses of lines 72 and 18, which 
circulate through the center of the city during the 2018-2019 management, was made from the 
implementation of surveys to 280 users and 100 drivers, giving a total of 380 surveys; in third ins-
tance, in-depth interviews were conducted with experts in the field of urban planning, authorities 
in charge of the management of public transport and experts on issues of violence and gender. 
The results showed that women are the main victims of violence in minibuses and bus stops.  

The second part of the work explains the development of a proposal for an awareness campaign 
against violence against women inside public transportation minibuses in Santa Cruz de la Sierra.

Keywords: Gender violence, urban transportation, anti-violence campaigns.

Introducción

Santa Cruz de la Sierra, es la ciudad más poblada de Bolivia, con una población en el área metro-
politana de 1.686.000 habitantes (INE, 2012). El crecimiento acelerado de la llamada “Ciudad de 
los anillos” ha generado una gran demanda de transporte público. Las líneas de microbuses son el 
principal medio de transporte masivo de la ciudad.

La dificultad de brindar un transporte público seguro y de calidad para los usuarios, en el marco 
de la planificación urbana de la ciudad, ha sido tema de recurrente debate público entre el Go-
bierno Municipal, sindicatos, usuarios del transporte público y juntas vecinales. Sin embargo, se 
ha dejado de lado el tema de la violencia en los microbuses del transporte público de Santa Cruz 
de la Sierra. 

A nivel nacional existe un marco normativo (Ley 348/2013) que establece y tipifica los tipos de 
violencia. De igual manera, define las competencias y funciones de los diferentes niveles de go-
bierno y plantea el diseño e implementación de una campaña dirigida a informar y sensibilizar la 
violencia en contra de la mujer. (Gaceta Oficial del Estado Plurinacional de Bolivia, 2013).

Respecto al nivel de violencia, 7 de cada 10 mujeres sufren violencia en el transporte público con 
una frecuencia entre diaria a semanal, sin embargo, los hombres, usuarios del transporte público, 
afirman que han presenciado violencia hacia las mujeres (76,9%). Es posible evidenciar que exis-
ten realidades injustas hacia las mujeres que utilizan el transporte público de manera frecuente y 
son objeto de violencia en el interior de los microbuses (Flores, 26 de noviembre de 2018).

No obstante, no existe programa alguno o acciones de nivel de gobierno que haya abordado la 
problemática de la violencia hacia la mujer en los microbuses del transporte público, evidenciando 
la falta de campañas de sensibilización contra la violencia. En este sentido, hace falta reforzar la 
convivencia sana, el respeto a todas las personas y la promoción de una vida libre de violencia para 
las mujeres, de acuerdo con los DDHH y normativa nacional e internacional.
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Método

Procedimiento

Muestra e Instrumento

Resultados

Este trabajo se realizó entre agosto del año 2018 y junio del 2019.  Inició con una investigación 
documental de normativa internacional, nacional y local, así como a través de entrevistas a auto-
ridades encargadas del tema consideradas informantes clave. Para conocer acciones en torno a la 
violencia contra la mujer se entrevistó a María Sonia Lijerón, responsable del Programa de Aten-
ción a Mujeres en Situación de Violencia, y María Rosario Ruedas, de la oficina del Defensor del 
Pueblo. Posteriormente se realizó un diagnóstico con el objetivo de determinar si existía violencia 
en los buses de transporte público y cuáles sus características.  Este diagnóstico se cruzó con la 
información vertida por autoridades municipales de planificación urbana y transporte. Por último, 
se procedió al diseño de una campaña comunicacional de sensibilización.

La ciudad de Santa Cruz de la Sierra cuenta con un sistema masivo de transporte público de mi-
crobuses, los cuales están organizados en diferentes líneas. Las 125 líneas que recorren la ciudad 
son de índole privada organizadas en sindicatos o asociaciones de transporte, la distribución del 
recorrido que realizan los microbuses es establecida por el sindicato, con la aprobación del Go-
bierno Autónomo Municipal y posteriormente entregadas a los propietarios de los microbuses. El 
42% de la población del área metropolitana de Santa Cruz (integrada por los municipios de Santa 
Cruz de la Sierra, Porongo, El Torno, Warnes, Cotoca y La Guardia) se transportan en microbús. 
(Vazques, 2017).

La ciudad está diseñada en anillos, por este motivo se decidió delimitar este estudio enfocándose 
en las líneas 72 y 18 (vuelteros del primer y segundo anillo) porque circulan conectando a todas 
las zonas de Santa Cruz de la Sierra (Norte, Sur, Este y Oeste) concentrando así un flujo mayor de 
usuarios del transporte público.

El diagnóstico requirió la realización de encuestas, se definió una muestra de 380 boletas de en-
cuesta, 280 dirigidas a los usuarios y 100 a los conductores de las líneas 18 y 72 que realizan su 
ruta por el primer y segundo anillo de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra (por muestreo aleatorio 
simple). 

La boleta, con quince preguntas, se dividió por temas para conocer el nivel de conocimiento sobre 
violencia, la percepción sobre el nivel de violencia en los microbuses y paradas de microbuses, 
incluyendo frecuencias y horas, y la satisfacción del servicio de transporte público. La herramien-
ta fue adaptada de la propuesta de Urzagasti (2014) en su libro “El transporte público en Santa 
Cruz, una deuda con la ciudad”.  Las entrevistas a expertos se desarrollaron en base a dos entre-
vistas pautadas según el tema de experticia, planificación urbana y género.

Se identificaron dos espacios en los cuales los usuarios del transporte público recibieron algún tipo 
de violencia: el interior del microbús y en la parada.

Los resultados con relación a si el pasajero ha recibido violencia en el interior del microbús, indi-
can que el 51,7 % respondió afirmativamente, sin embargo, cuando se disgrega por género los 
resultados muestran que el 64,3% de las mujeres manifestaron haber recibido algún tipo violencia 
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y en el caso de los hombres sólo el 23,1%. Queda claro que la mujer es mayor objeto de violencia 
al interior del microbús. 

Completando esta referencia el 82,2% del total de los encuestados afirmó que ha presenciado 
violencia al interior del microbús, si se disgrega por género los resultados muestran al 76,9% de 
los hombres y al 84,5% de las mujeres con respuesta afirmativa. 

Los encuestados indican que el 34,2% de ellos recibió alguna vez violencia en la parada del micro-
bús. El 13, 2% de los hombres manifestaron que han recibido algún tipo de violencia respecto al 
56,5% de las mujeres.

Ante la pregunta, ¿A quiénes considera como grupos más vulnerables a la violencia?, un 55,1% de 
personas responde que a las mujeres.

Cuadro 1.

100.0%

90.0%

80.0%

70.0%

60.0%

50.0%

40.0%

30.0%

20.0%

10.0%

0.0%

Hombre

Interior del micro

Sí No

Parada del micro

Mujer Hombre Mujer

43.5%13.2%64.3%23.1% 56.5%86.8%35.7%76.9%

Violencia en el interior del microbús y paradas
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Al realizar la pregunta ¿con qué frecuencia observaron violencia en los microbuses?, el total de los 
encuestados indican que el 65,5%, observó violencia con una frecuencia entre diaria a semanal. 
Sin embargo, cuando se disgrega por género los resultados muestran que el 74% de las mujeres 
expresaron que observaron violencia entre diario a semanal respecto al 44% de los hombres.

De esta información se puede inferir que los hombres pueden minimizar las situaciones de violen-
cia en los medios de transporte o definitivamente no la visualizan como las mujeres.

El 78,1% de las mujeres entre 26 a 35 años manifestaron que presenciaron violencia con una fre-
cuencia entre diario a semanalmente. 

Ante la consulta de las horas que consideran que hay más violencia, un 50% de los encuestados 
indica que la noche es el peor momento.

Grupos más vulnerables a la violencia en un microbús
Cuadro 2.

Cuadro 3.

Cuadro 4.

Frecuencias de violencia en el microbús

Franja horaria de mayor percepción de violencia

Mensual

Quincenal

Semanal

Diario

22.5%

12.0%

41.0%

24.5%

0.0%

Diario QuincenalSemanal Mensual

5.0% 10.0% 15.0% 20.0% 25.0% 30.0% 35.0% 40.0% 45.0%

Noche 18:30 - 21:00

Por la tarde 15:00 a 18:00

Medio día de 11:00 a 14:30

Mañana de 6:00 a 8:30

50.3%

13.6%

15.9%

20.2%

0.0% 10.0% 20.0% 30.0% 40.0% 50.0% 60.0%



62 APORTES Nº 33 | Diciembre de 2022 | Pág. 57-70 | ISNN: 2788-8460

Violencia contra mujeres en los microbuses de Santa Cruz, diagnóstico y propuesta de campaña

Cuando se disgrega por género los resultados muestran que el 38,5% de los hombres considera 
que en la noche se presencia mayor violencia respecto al 55,5% de las mujeres.

Con la finalidad de establecer el grado de conocimiento sobre los conceptos de violencia por los 
pasajeros del transporte público, se consultó sobre las cuatro formas de violencia que están den-
tro del marco de la Ley 348. El 62, 3% de las mujeres tienen un conocimiento de las cuatro formas 
de violencia más comunes, en el caso de los hombres sólo 4 de 10 reconocen las cuatro formas 
de violencia.

A partir de las respuestas obtenidas, queda claro que las mujeres se encuentran más informadas 
sobre las tipificaciones de violencia que existen. En cambio, en el caso de los hombres más de la 
mitad de los encuestados se encuentra desinformado sobre los conceptos de violencia.

El 61, 4% de los conductores tienen un conocimiento respecto a violencia verbal, seguido del 
18,1% que conoce las cuatro formas de violencia existentes. 

Cuadro 5.

Cuadro 7.

Conceptos sobre lo que se considera como violencia

Violencia de Genero:
violencia física, verbal

y sexual ejerc

Violencia Sexual:
manoseo, contacto

sexual, caricias no dese

Violencia Verbal:
gritos, insultos, amenazas,

críticas degra

Violencia Física:
golpes, empujones,

jalones

10.1%

15.4%

11.6%

18.1%

8.0%

12.8%

8.0%

12.1%

Todas las anteriores

Mujer Hombre

62.3%

41.6%
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Factores que determinan porqué no cumple un servicio adecuado el transporte público de Santa Cruz 
de la Sierra

Exceso de pasajeros
en los microbuses

Conducción peligrosa (exceso
de velocidad, no cumple reglas 20.4%

48.5%

Falta de higiene
(limpieza, olores) 30.2%
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El 81,7% de los conductores de los microbuses de transporte público presenció algún tipo de 
violencia entre pasajeros. 

Para los choferes el trato que reciben de los pasajeros en el microbús es agresivo en un 45,5%. Sin 
embargo, el 20, 8% manifiesta que el trato que reciben de los pasajeros es amable. Estos resulta-
dos muestran que cerca de la mitad de los conductores reciben algún tipo de violencia.

Conclusiones

Campaña

El diagnóstico realizado permitió sentar las bases conceptuales de la campaña, habiéndose detec-
tado la mayor presencia de violencia de corte machista contra las mujeres, considerando la des-
información existente en torno a la normativa y los tipos de violencia. Se buscó ofrecer acciones 
posibles e inmediatas para que las mujeres jóvenes puedan reaccionar y defenderse ante el acoso 
en los microbuses. 

Una vez realizado el diagnóstico, se definieron las líneas de campaña. Con el objetivo general de 
sensibilizar a los usuarios sobre la violencia hacia las mujeres en el transporte público, promovien-
do una cultura ciudadana de respeto a las mujeres en los microbuses de la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra, se diseñó una campaña que permitiera:

•	 Visibilizar el marco legal de la Ley N° 348 - Ley integral para garantizar a las mujeres una 
vida libre de violencia.

•	 Visibilizar la violencia que existe en los microbuses del transporte público de Santa Cruz de 
la Sierra.

•	 Orientar a las mujeres a usar los mecanismos de defensa que establece la Ley N° 348.

La campaña #ESTOESVIOLENCIA propuso como base acompañar visualmente el diseño integral. 
La campaña tuvo como objetivo sensibilizar a los usuarios de transporte público sobre la violencia 
hacia las mujeres que existe en el interior de los microbuses y paradas.

Actualmente esta problemática se encuentra naturalizada por gran parte de los usuarios de trans-
porte público lo cual desencadena en actos y comportamientos inadecuados. Esta problemática 
deriva de la falta de conocimiento sobre conceptos de violencia, el índice de violencia que existe y 
la frecuencia con la que se da. Por lo tanto, la campaña se propuso desde la perspectiva de sensi-
bilizar a los usuarios del transporte público, promoviendo el respeto entre ciudadanos.

Haciendo un análisis del diagnóstico, se decidió apuntar la campaña a sensibilizar a los usuarios 
mediante piezas gráficas que informen sobre la violencia contra la mujer. Los recursos empleados 
fueron la red social Facebook, vallas publicitarias y dramatizaciones que resultaron ser los medios 
idóneos (según los encuestados, tanto choferes como usuarios) para la difusión de la campaña. 

Las herramientas que se diseñaron fueron artes visuales en Facebook, vallas publicitarias y drama-
tizaciones (performance al interior de los micros), utilizando mensajes breves con una connota-
ción positiva, promoviendo el respeto entre los pasajeros e incentivando el crecimiento individual 
y social.
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La campaña se respaldó con artes gráficos y mensajes informativos y de sensibilización para per-
mitir conocer la Ley que existe sobre la violencia hacia la mujer (Ley N° 348), conceptos y tipifi-
caciones de violencia.

La campaña se denominó #ESTOESVIOLENCIA debido a la situación actual que existe en el trans-
porte público. Se incluyó la utilización del hashtag con el propósito de viralizar los contenidos 
y unificar los post, la información y el mensaje a ser difundido. El hashtag se planteó como una 
ventaja porque permite que las personas, a pesar de no seguir la página, puedan leerlo en internet. 
Las fotografías y artes fueron elaboraciones propias.  

El mensaje se centró en dos etapas. La primera etapa estuvo dirigida a la difusión de la Ley N°348. 
La segunda etapa se enfocó en promover el uso de los mecanismos de defensa para las mujeres.

El mensaje de la campaña #ESTOESVIOLENCIA se centró en el slogan de la campaña “si te pasa, 
grita”.

El fin último de la campaña propuesta fue promover una cultura de respeto a las mujeres en el 
transporte público.

La campaña estuvo dirigida a los pasajeros del transporte público. El público objetivo, de acuerdo 
con los resultados de la investigación de campo. son hombres y mujeres entre 19 a 35 años que 
utilizan los microbuses del transporte público de Santa Cruz de la Sierra. Para tener un gran alcan-
ce se realizaron contenidos multimedia de fácil viralización. 

Ejes de la campaña 

Para alcanzar los objetivos de la campaña #ESTOESVIOLENCIA, se decidió dividirla en dos ejes:

•	 Eje informativo

•	 Eje de sensibilización 

Se propuso publicar los contenidos tres veces a la semana. Los dos primeros post de la semana 
fueron fotografías y el último de la semana fue un video. Los contenidos corresponden al eje cen-
tral de la campaña, cuya finalidad fue sensibilizar a los usuarios del transporte público. Se utilizó 
un lenguaje claro con textos breves.

Redes sociales - Facebook

Se creó la Fan page oficial de la campaña #ESTOESVIOLENCIA

Para realizar una distribución más efectiva de los anuncios de Facebook, se propuso aplicar los 
siguientes criterios de segmentación de público expuesto a los anuncios publicitarios detallados 
a continuación:

Ubicación: Radio determinado de exposición: zona urbana de Santa Cruz de la Sierra (primer 
anillo al octavo anillo).

Datos demográficos
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Vía Pública

Foto de perfil de la Fan page

Se propuso ubicar las gráficas en las diferentes paradas de buses del segundo y primer anillo, 
mostrando siempre el mensaje principal. Las ubicaciones determinadas para las paradas fueron: 
la parada de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno, la parada del Cristo Redentor y la 
parada frente al Parque Urbano. En el primer anillo, se propuso la parada de la Av. Libertad donde 
la congestión de microbuses y personas en horas pico es importante, así el objetivo fue reforzar 
el mensaje y que las personas puedan visualizarlo con tan solo mirar los gráficos en las paradas. 
También se propuso ubicar gráficas al interior de los microbuses en la parte trasera del vidrio.

También se propuso exponer la gráfica principal en redes sociales para manejar una misma línea 
que se refuerce con otra gráfica que muestre mensajes como:

Edad: 19 a 35 años.

Género: Hombres y Mujeres.

Interés: El interés de las audiencias en Facebook se encuentra representado por el tipo de páginas 
que siguen y los contenidos que representan interés. Para segmentar los anuncios de la campaña 
#ESTOESVIOLENCIA se propuso utilizar las siguientes palabras clave (keyWords) para detectar 
interés de relevancia con la campaña en los públicos objetivos:

Esto es Violencia

Violencia contra la mujer

Transporte público 

Violencia en el transporte público 

Campaña de sensibilización sobre la violencia en el transporte público
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Dramatizaciones

Ejemplos de artes de la campaña

La acción BTL (perfomance) se propuso llevar a cabo en cuatro paradas principales. Las dramati-
zaciones se determinaron para los lunes, miércoles y sábado de 8:00 am a 9:00 am y de 11:30 am 
a 1:30 pm. Los puntos donde se propuso realizar la dramatización fueron: en el segundo anillo Av. 
Bush, segundo anillo Av. Cristo Redentor y en el primer anillo- semáforo Palacio de Justicia.

La acción dramática estuvo formada por dos partes: en la primera se debía dramatizar un hecho 
cotidiano en el cual se muestra cómo la mujer queda apretada entre dos hombres en el interior del 
microbús. La segunda escena debía mostrar en primer plano a un hombre que al salir del microbús 
apega su cuerpo contra el de la mujer. 

La propuesta de campaña fue validada con los jóvenes usuarios de transporte público, se realizó 
un grupo focal donde se presentaron las piezas gráficas de la campaña, posteriormente se con-
sultó la percepción que tenían del mensaje, si les provocaba algún recuerdo, también si sabían el 
procedimiento para la denuncia de un hecho de violencia y si tenían algún conocimiento de la Ley 
N° 348.

Todos los participantes del grupo focal, tanto hombres como mujeres, visibilizaron en las piezas 
gráficas, de manera clara y reconocible, la violencia contra la mujer al interior de los microbuses 
del transporte público de Santa Cruz de la Sierra.
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Producto N° 1

Producto N° 2
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Producto N° 3
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Producto N° 4
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Quisiera comenzar esta conferencia sobre la ficción weird enfatizando una ruptura por la que 
atravesé como lector y como escritor de cierta literatura realista. Digo ‘cierta’ porque no existe 
un solo realismo, o para expresarme con más precisión: el realismo no es una esencia atemporal, 
una idea platónica, sino que es un producto histórico que está vinculado con los poderes vigentes 
de una clase social y de una cultura.

Algo, sin embargo, emparenta a todas esas literaturas y me atrevería a decir que se trata de una 
estética cuyo efecto es la producción de familiaridad en el lector. El goce en la lectura no se da 
por el extraviarse, por salir de la zona de confort, no importa tanto el tema de lo contado -si es 
devastador o reconfortante, si es cómico o narcisista, si es complaciente o de denuncia. Siempre 
ocurre dentro de una categoría de sentido impuesta, pactada, estandarizada. La literatura realista 
es una máquina productora de sentido que afianza la noción de identidad. 

Quizás el filósofo alemán Theodor Adorno en Jameson (2010) nos ayude a pensar esto que inten-
to elaborar. En su dialéctica negativa, cuando discurre sobre el binomio de identidad y anti-iden-
tidad, presenta a la primera como una especie de repetición de lo mismo, un retorno a una mis-
midad que se ejerce dentro de un contexto de dominación establecido por la totalidad que deja 
afuera lo diferente. La identidad, entonces, es excluyente. Fredric Jameson (2010) en Marxismo 
tardío: Adorno y la persistencia de la dialéctica, escribe:

Lo que determinó mi ruptura con cierto realismo es precisamente esa renuncia de lo nuevo, ese 

Expresarlo de esta manera es empezar a preguntarse, y no sólo en un terreno psicológico, 
qué sería necesario para tener la fuerza para soportar lo nuevo, para estar ‘abierto’ a ello, 
y más aún: qué podría ser eso nuevo, cómo podría llegar a ser y cómo podría uno concep-
tualizar e imaginar lo que por definición todavía no puede ser imaginado o previsto, y que 
carece de equivalentes en nuestra experiencia habitual (Jameson, 210, p. 22)

Fecha de recepción: 15 de octubre de 2022
Fecha de aprobación: 25 de noviembre de 2022
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intento de cerrarse en lo conocido y de trabajar con una experiencia que ya viene de antemano 
codificada. Por el contrario, mi interés por la literatura weird se debe a mi deseo de dar cabida a 
todo aquello que lo familiar -la identidad, para usar la terminología de Adorno- excluye. Eso que 
al presentarse lo hace desde el trauma ya que siempre implica el shock de una ruptura: el evento 
que al hacerse presencia desarticula el orden simbólico. 

El lugar de lo weird está vinculado a la promesa de lo nuevo, y en una época neoliberal como la 
nuestra en la que todo el aparato cultural nos impone la aceptación y la resignación ante lo esta-
blecido, aquello que Mark Fischer (2018) denominó “realismo capitalista”, esta literatura “menor” 
se vuelve política ya que no se resigna a pactar con el sentido imperante, busca su disolución. 
Jacques Ranciére (2019) entiende lo político bajo el gesto del disenso, de no aceptar la jerarquía 
dada por la naturaleza o la tradición: para el filósofo francés, ésa es la esencia de lo democrático, 
lo que siempre está cuestionando la noción de límite.  La literatura weird ejerce el disenso al no 
resignarse a la muerte de la imaginación. Hay que pensar lo político de la literatura desde ese in-
tento de cuestionamiento al límite de lo que puede ser contado, y no tanto como un discurso de 
denuncia o de reconocimiento -el periodismo- en ese oficio, siempre es más eficiente.

En su ya célebre ensayo sobre Lovecraft, el francés Michel Houellebecq (2006) expresa un can-
sancio sobre el proyecto realista que es diferente al que señalé al principio de esta ponencia, pero 
que transcribo acá porque también hace alusión a una búsqueda por lo que el sentido imperante 
del código excluye. Esto señala Houellebecq en las primeras páginas de ese libro incendiario: 

Ahora escuchemos a Howard Phillips Lovecraft, en Huellebecq (2006): “Estoy tan harto de la hu-
manidad y del mundo que nada logra interesarme a no ser que incluya por lo menos dos crímenes 
por página, o que se trate de horrores innominados procedentes del espacio exterior” (p. 17). 

Me alejo del nihilismo de Houelebecq y de Lovecraft, pero empatizo con ese cansancio. Quisiera 
reflexionar sobre el uso que hace de la palabra “asco” para referirse a la experiencia de la lectura 
realista. El francés hace la siguiente inferencia: las novelas realistas ya no pueden decir nada nuevo 
sobre la condición abyecta de la vida, por lo tanto, seguir escribiéndolas y leyéndolas parecería ser 
un ejercicio idiota o masoquista. Por lo tanto, un lector que no sea masoquista o idiota sólo puede 
reaccionar con asco ante ese tipo de representación. Al parecer, el fracaso del realismo que señala 
Houellebecq (2006) consiste en que el género como tal sólo puede repetirse, ya que no añade 
nada que permita representar de un modo novedoso ese entramado de tragedias que llamamos 
vida. Es un problema de enunciación, es decir semiótico. El uso del significante, como lo emplea el 
realismo, ya no nos permite mirar de un modo diferente. El sentido desde el cual se pacta la expe-
riencia de lectura sólo puede ser servil a ese consenso, el lenguaje entonces se vuelve puramente 
comunicacional, y ya es sabido lo que pensaba Walter Benjamin (1999) de este tipo de lenguaje 
que sólo proporciona información: está alienado, corrompido, y es el fundamento de la democra-
cia parlamentaria que tan duramente demolió en Para una crítica a la violencia.

Una ruptura realista es un contrasentido, ya que sólo trabaja con la representación de esa interio-
ridad propuesta por la identidad totalizadora. El asco del que habla Houellebecq (2006) es una 

… la vida es dolorosa y decepcionante. Por lo tanto, es inútil escribir más novelas realistas. 
Ya sabemos a qué atenernos sobre la realidad en general, y pocas ganas nos quedan de 
saber algo más. La humanidad, tal cual es, ya sólo nos inspira una apagada curiosidad. 
Todas esas ‘observaciones’ de una agudeza tan prodigiosa, esas situaciones, esas anécdo-
tas…Una vez cerrado el libro no hacen más que confirmar una leve sensación de asco que 
ya alimenta bastante cualquier día de la ‘vida real’ (Huellebecq, 2006, p.8). 
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Lo que viene excede un determinismo pero también excede los cálculos y las estrategias 
de mi dominio, mi soberanía o mi autonomía. Por eso, aunque nadie sea un sujeto libre, 
en este lugar, existe algo libre, se abre cierto espacio de libertad, o en todo caso supues-
tamente está abierto por lo que viene, un espaciamiento liberado, desprendido (Derrida, 
2014, p.103).

Lo que tienen en común lo raro y lo espeluznante es una cierta preocupación por lo extra-
ño. Lo extraño, no lo terrorífico. La idea de que disfrutamos de lo que nos asusta no acaba 
de dar cuenta del atractivo que poseen lo raro y lo espeluznante. De hecho, tiene más 
que ver con la fascinación por lo exterior, por aquello que está más allá de la percepción, 
la cognición y la experiencia corriente. Esta fascinación suele conllevar una cierta apren-
sión -pavor incluso-, pero no sería acertado decir que lo raro y lo espeluznante son, por 
necesidad, algo terrorífico. Con esto no pretendo decir que lo exterior sea siempre algo 
benefactor. Hay muchísimas cosas terroríficas allí, pero no todo lo que hay en el exterior 
es terrorífico (p.10), escribió el crítico cultural inglés.

confirmación de lo que ya se sabía, ni siquiera resulta una experiencia estremecedora porque sólo 
reafirma el axioma. 

Lo contrario al asco no es la apuesta por una literatura de evasión, ya que toda evasión entendida 
como entretenimiento es un reforzamiento del orden simbólico -y acá podemos sumar todas las 
reflexiones de Adorno y Horkheimer (1988) sobre lo que denominaron la “industria cultural”. Lo 
opuesto al asco, en mi lectura, es una literatura que persigue la abolición del sentido. 

La literatura de lo nuevo debe ser hospitalaria con esa exterioridad, con lo que queda fuera de 
esa noción identitaria que impera en la máquina realista. Pienso la noción de hospitalidad como la 
pensaba Jacques Derrida (2014), como aquello que viene a uno sin invitación. En literatura el ver-
dadero riesgo consiste en esa apertura ante lo otro, ante ese acontecimiento del que no tenemos 
categorías para nombrarlo. Su negación sería la negación del futuro, es decir la aceptación sumisa 
de la muerte de la imaginación.  

Implica riesgo y al mismo tiempo, implica libertad. Derrida, en su libro de diálogos con Élisabeth 
Roudinesco, afirma lo siguiente:

La literatura weird, como intento plantearla en esta conferencia, sería la literatura de la alteridad, 
la que es responsable de que seamos receptivos a eso otro que está siempre por venir, y que cuan-
do se dé, se dará como liberación o como catástrofe. 

Mark Fischer (2018) escribió un libro titulado Lo raro y lo espeluznante que podríamos emplear 
para referirnos a esta exterioridad que vendría a ser la condición de posibilidad de lo nuevo. 

Me agarro de esta idea de Fischer (2018) para comentar algo que estaba en la génesis de la escri-
tura de Miles de ojos. Quería que tratase sobre lo monstruoso. Es decir, sobre un acontecimiento 
que al darse rompiera las categorías, se presentara como una transformación radical. Es por eso 
por lo que la vinculación de los personajes con el sueño, esta entidad que fusiona la naturaleza 
con la máquina y el cuerpo humano, no está mediada por el miedo sino por la fascinación. Esta 
emoción puede contener terror, pero no es lo preponderante. Lo que prima es un deseo de ates-
tiguar algo que cuando se dé, provocará una mutación en el que observa. Esa es la esencia de la 
velocidad. 
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Lo religioso, como su etimología latina lo indica, es un intento por re-ligar, por conectarse con el 
origen que al darse ocasionará una revolución. En Miles de ojos lo religioso aparece bajo la forma 
de subculturas que rinden culto a las máquinas veloces: estas son instancias rituales que pueden 
llevar de vuelta a un origen, y cuando esto ocurra, lo hará desde la destrucción y el colapso del 
sentido imperante. 

La velocidad, cuando es perfecta, altera la visión del mundo, todos esos vacíos de la percepción 
son llenados por el vértigo del sujeto que contempla. Pero es el mismo sujeto el que al mirar, cam-
bia el mundo, y él también muta. Desparece. Esa experiencia, que sólo puede darse en la moder-
nidad, Paul Virilio (2009) la denominó picnolepsia: un estado de conciencia epiléptica producida 
por un nivel de intensidad donde todo se vuelve poroso: el cuerpo, la voz, la máquina, el paisaje. 

La única forma de ser hospitalario con esa exterioridad a la que aspira la literatura weird es a través 
del éxtasis, y este es la pesadilla del lenguaje. En mi novela éxtasis y velocidad son la misma cosa.

La exterioridad de la que habla Fisher (2018) es lo Real lacaniano. Recordemos que la psiquis 
humana, para el psicoanalista francés, está estructurada en tres órdenes: lo simbólico, entendido 
como la norma y el sentido impuesto por el lenguaje. Lo imaginario, entendido como la estructura 
que construye la imagen del ego. Y lo real como aquello que queda fuera de la simbolización y que 
al presentarse siempre lo hace desde el trauma. 

En la narrativa weird lo real aparece como la suspensión del sentido, aquello que, al darse, des-
monta todo lo que sabíamos, todo lo que nos proporcionaba cierta familiaridad, las condiciones 
de posibilidad de toda identificación. Es una experiencia límite que anula las certezas, por lo tanto, 
puede pensarse como una literatura post-humanista.  

En un ensayo de 1927 publicado en la revista Weird Tales, Lovecraft escribió lo siguiente: 

Lo que el autor de El horror de Dunwich (Lovecraft, 1928) expresa en este ensayo es la poética de 
una literatura radical. Qué cosa es la valentía en el oficio de la escritura sino este viaje a lo desco-
nocido en el que lo real amenaza con pulverizarnos. La revelación implica este bautizo de fuego 
que el realismo, amparado en su noción de sentido, intenta eludir. Esa es la clave de la fascinación 
de lo weird que Fischer lee desde la búsqueda de una exterioridad. 

Intentemos pensar lo real a través del mito de lamella, que vendría ser la libido liberada del anda-
miaje del orden simbólico. Slavoj Zizek (2006), en How to Read Lacan, lo explica de este modo 
(la traducción es mía, por lo que me disculpo de antemano por las imprecisiones posibles en esta 
larga cita):

Ahora, todos mis cuentos se basan en la premisa fundamental de que las leyes humanas 
comunes, así como sus intereses y emociones, no tienen ni validez ni importancia en el 
vasto y amplio cosmos. Para alcanzar la esencia de la exterioridad real, ya sea temporal, 
espacial o relativa a la dimensión, hemos de olvidar que existen cosas como la vida orgáni-
ca, el bien y el mal, el odio y el amor, y todos los rasgos concretos de una raza prescindible 
y temporal llamada humanidad (Fisher, 2018, p.20).

La lamella es una entidad de pura superficie, sin la densidad de la substancia, un objeto 
plástico infinito que puede cambiar de forma de manera incesante y transportarse a sí 
misma de un medio a otro: imagínense algo que primero es oído como un ruido estridente 
y luego aparece como un cuerpo monstruoso y distorsionado. Una lamella es indivisible, 



75APORTES Nº 33 | Diciembre de 2022 | Pág. 71-76 | ISNN: 2788-8460

Maximiliano Barrientos

Es clave ese lugar hibrido que Zizek (2006) le atribuye a la lamella: está en la frontera entre lo 
Imaginario y lo Real. Usa un sedimento de representación para referirse a aquello que no puede 
ser representado, que está allí como la alteridad radical. Me parece que allí, en ese espacio liminal 
entre los dos órdenes, es donde opera lo weird, y lo que lo distingue de otros géneros como el 
terror o la ciencia ficción. Pongamos, por ejemplo, las novelas sobre vampiros o zombies, sobre 
catástrofes climáticas o sobre tecnologías futuras. En esas narraciones se puede evocar una sen-
sación de extrañamiento o incluso de terror, pero los agentes de ésta siempre serán ‘connota-
dores’, en el sentido que Roland Barthes les atribuía, es decir signos que además de establecer 
una representación analógica tienen una carga de información culturalizada. El extrañamiento se 
produce dentro de un orden simbólico, no como una amenaza de algo que al darse lo pulverizará. 

Lo weird trabaja en una zona liminal, usa el lenguaje para forzar la imaginación y llevarla a un lu-
gar que ya no es lenguaje, que está ahí como lo totalmente otro, no me refiero acá al Gran Otro 
lacaniano, que es el nombre con el que denomina al orden simbólico como agencia productora de 
sentido: las causas fundacionales de la nación o la libertad o la Revolución, sino a la heterogenei-
dad radical. La clave de la tensión puede vinculársela a un shock epistemológico, aparece cuando 
se da aquello que ya no podemos conocer. Jeff Vander Meer, uno de los grandes representantes de 
esta corriente narrativa, escribió en el prólogo de The Weird: a Compendium of Strange and Dark 
Stories (la traducción también es mía, por lo tanto, pido disculpas por las imprecisiones del caso):

La estética de lo weird no se lamenta por esa incapacidad de reconciliación, la celebra ya que en 
esa brecha se abre el espacio de una promesa: lo abierto, el futuro indeterminado, liberado del 
cálculo, que para Derrida (2014) era la condición de posibilidad de la libertad. 

Se trata, también, del disenso: ahí su gesto político. Lo que lo vuelve transgresor, siempre arreme-
tiendo contra los modelos establecidos, procurando líneas de fuga deleuzianas que permitan una 
experiencia de intensidades no molares que se actualizan en el flujo continuo. El weird, bajo estas 

indestructible e inmortal, más precisamente es un no muerto, si empleamos la terminolo-
gía como la emplea la ficción de terror: no se trata de la sublime inmortalidad del espíritu, 
sino de la obscena inmortalidad de un ‘muerto en vida’, que luego de toda aniquilación, 
tiene la facultad de reconstituirse y persistir. Como lo señala Lacan, la lamella no existe, 
insiste: es irreal, una entidad de pura semblanza, una multiplicidad de apariencias que en-
vuelven el vacío primordial (…). En su condición de monstruosidad está más allá de toda 
representación, la lamella sin embargo permanece en los dominios de lo Imaginario como 
un tipo de imagen que fuerza a la imaginación y la lleva a los límites de aquello que ya no 
puede representarse. La lamella habita la intersección de lo Imaginario y de lo Real. Se re-
fiere a lo Real en su dimensión imaginaria más terrorífica, como el abismo primordial que 
lo consume todo, anulando a todas las identidades –una figura conocida en la literatura 
por sus múltiples disfraces, desde las vorágines de Poe al horror de Kurtz en el Corazón 
de las tinieblas. (p.51)

En este momento, en el que podríamos calificar como nuestra infancia del entendimien-
to del mundo —esta era, en la que nos creemos mayores de lo que en realidad somos—, 
resulta catártico buscar y contar historias que no intenten reconciliarnos con lo ilógico, 
lo contradictorio, y las formas tradicionales con las que los seres humanos perciben el 
mundo, sino que más bien acentúan estos elementos contradictorios para mostrarnos 
quiénes realmente somos. Díscolos. Sin reglas. Supersticiosos. Absurdos. Sujetos a un 
millón de temores y de esperanzas que pueden llegar a desestabilizarnos Vander Meer, 
2012, párr. 10). 
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coordenadas de lecturas, sería la literatura del devenir: se asume como raro porque contiene al 
terror sin ser terror, a la ciencia ficción sin delimitarse en esta. A la fantasía oscura sin terminar de 
encajar en ese registro. Los cruza a todos en su devenir literatura: es el género monstruoso por 
excelencia. 

Eso está en la poética de las narrativas más potentes que he leído en los últimos años: en la acla-
mada Southern Reach Trilogy, de Jeff VanderMeer. En los extraordinarios cuentos de Brian Even-
son reunidos en A Collapse of Horses y en Songs for Unrevealing the World. En la sublime The Ice 
Trilogy del escritor ruso Vladimir Sorokin. En Songs of Dead Dreamers y Grimscribe, los magistrales 
cuentos de Thomas Ligotti. En novelas tan fascinantes como La Policía de la memoria, de Yoko 
Ogawa, y Negative Space, de B.R. Yeager, cuya traducción de esta última, pronto saldrá en Caja 
Negra. En las narraciones cortas de Caitlin Kiernan y Leonora Carrington.

En estos textos la aventura no consiste en regresar a casa, sino en encontrar la puerta para irse. 
Wittgenstein (1996) culminó el Tractatus con la siguiente la línea: “De lo que no se puede hablar 
hay que callar”. La ficción weird es un intento de mantener los ojos abierto ante aquello que la 
filosofía debe permanecer en silencio. 
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